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Pattimonio Nacional 
ElDiscwso sobre el Gobierno Políticoy Militar de Madrid nuevamente creado..., escri-
to en 1746 por el marqués de Uztáriz como propuesta de contenido e intenciones para el 
nuevo cargo de Gobernador de la capital, recién establecido por Femando VI apenas co-
menzó su reinado, constituye un texto fundamental para la "ciencia de policía" en la España 
preihistrada. Gracias a las anqilias citas que entresacó Mesonero Romanos en su ñmdamen-
tal obra histórica sobre la villa, a la par que lo elogiaba con entusiasmo, este manuscrito vie-
ne siendo mencionado desde entonces sin cesar por los madiilefiistas, pero sin conocer su 
conjunto . La recentísima publicación del Discurso íntegro, sin embargo, no lo ha situado en 
su contexto siquiera de forma mínima^  hasta el pimto de no citar el estudio dedicado a prin-
cipal circunstancia, la creación de cargo de gobernador de Madrid; pero, a su vez, este artí-
culo desconocía el manuscrito de Uztáriz .^ 
Es lógico que en el estrecho ámbito de la historia local el Discurso... sirva para ilustrar 
de manera muy gráfica características de la situación anterior a Carlos m, como los cerdos 
de San Antón sueltos por las calles y la materia también suelta al grito de ¡agua va!^, pero 
conviene situar sus propuestas en su marco más amplio, el de la mentalidad reformista que 
iba fraguando bajo Felipe V y Femando VL pues la realización de estas iniciativas bajo Car-
los m no se explica de otra manera. Podria decirse, en suma, que se trata de una primera 
' R. de MESONERO ROMANOS., El Antiguo Madrid, Madrid, 1861, introducción, pp. LIV-LDC El Dis-
curso sobre el gobkino de Madrid, la in^xirtancia de su aección, y las ventajas que puede producir con utili-
dad del Real sovicio y del bien público es una rnemoia dirigida al conde de Maceda, fechada en 26 de s ^ 
tiembre de 1746 y del cual conozco tres ejeoplares: el firmado por su autor, el Marqués de Uztáriz, en la sec-
ción de Manuscritos de la BNM (Biblioteca Ñadonal de Madrid), Ms. 7049; la copia eídstente en la Bibliote-
ca del British Musoim (Egerton. 586) y que se considoa anónima, como igualmoite el que está en la Bibliote-
ca Munic^>al de Madrid. El ejen^lai de la Biblioteca Nacional parece una primera puesta en Unqno, destinada 
quizá a la intenta: es un volumen ai 4° de 84 folios escritos. El de la Mimicipal parece el que se destinó a ser 
oitiegado al conde, por su puesta en Uiqjio y encuademación más esmeradas: ocxspa 135 fcdios, también en 4°; 
este es el ejenq>]ar que poseyó Mesonero Romanos como indica una anotación suya al final, y es bien lógica su 
presoicia aUi, pues la adquisición por el ayuntamiento de la biblioteca de este awüto k)cal fije el núcleo inicial 
de la Biblioteca Municq)al. La foüacite de este ejemplar es la citada aqui. Los criterios seguidos para k tias-
(xqxñón han sido los habituales en las no paleogiáficas o d^lomáticas: se ba respetado la otografía de la ^ >oca; los 
signos de puntuación o acoituación se han actualizado pata fecilitar la lectura; las mayúsculas se han conservado. 
Las abreviaturas se han desandladosieiipre, no se han puesto entre corchetes parque son muy fiecuoiles y por te 
tanto difícultaria la lectura. 
^ A M. FERNÁNDEZ HIDALGO., "Una medida innovadla eo el Madrid de Femando VI el gobernador 
político y militar (1746-1747)", Cuadernos de investigación histórica, núm. 11 (1987) pp. 171-200. Este 
saio trabajo se centra » l a reglameatación que regia este nuevo cargo, y su ñmcioaamíento durante el año de 
su existencia, de modo que nos exime de analizar estos aspectos más concretos. La edición mencionada, basa-
da en el ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid, ha aparecido ea los cuadernos del Instituto Feijoo de 
estudios sobre el sigte XVHI, Oviedo 2000. Contiene una introducción muy breve y carece de notas. Por tanto, 
la Dra. Beatriz Blasco Esquivias y yo estimamos que merece la pena tennisar nuestro ya antiguo prcfyecto de 
realizar la edición crítica de este curioso texto, que esperamos vea la hiz en breve. 
^ Citas explkitas y extensas de Uztáriz se eooientran, por gencplo, en F. ROCH y J. DISDIER, Madrid y los Bar-
bones en el siglo XVUL La construcción de una ciudad y su territorio, Madrid, 1984, pp. 89-90. 
313 
propuesta, más amplia en miichos sentidos, de la mejora urbana Carolina realizada una vein-
tena de años más tarde'*. 
Uztárizy la tratadística dieciochesca de policía en España. 
"Una de las cosas que más contribuyen a la perfección de las otras cortes y al alivio y buen 
gobierno de sus habitantes, es tener ciertas juntas de Policía que se encargan de su utilidad y de su 
hermosura, y esta junta convendría mucho en Madrid, porque en infinitas cosas se conoce que no 
la hay"'. 
En efecto, tanto la creación del Gobierno de Madrid como el Discurso que intenta darle 
contenido programático responden a la "ciencia de policía", especialidad que entre la segun-
da mitad del siglo XVII y la primera del XVDI experimentó un notable desarrollo en co-
nexión con el desarrollo de las grandes ciudades, las teorías urbanísticas integradas en la 
tratadística arquitectónica y la preocupación por el sentido de la ciudad capital como escena-
rio de la corte y teatro de la representación monárquica^. Sobre los precettentes renacentistas y 
de la primera mitad (tel XVII el gran avance se produce bajo Luis XIV con la consolidación de la 
monarquía centralista autoritaria, que en este sentido plasma su política en un cargo y un libro: el 
de Surintendartí de pólice de París -cuyo titular primero, y por largo tienqx), fiíe La Reynie- y la 
magna obra de Nicholas Delamare, verdaderamente magna -y no sólo por ocxipar cuatro volú-
menes en folio-, Traiíé de Pólice, publicada en París entre 1705-1738, y que constituye el hito 
esencial, clásico, para el desarrollo de esta "ciencia" durante el sigjo siguiente. Su objeto, analí-
simo y enmarafiado, dio lugar a una anilla tratadística que fundamenta en gran parte la ciencia 
de la administración y el derecho administrativo^. 
La "policía" es indisodable de la rqnesentación cortesana en su marco más an^Uo, el que 
relaciona la amphtad del poder central bajo el Despotismo ilustrado, la eccmoiaía mercantílista y 
las aspiracicHies al decoro de los estamentos |HÍvüegiados. Dentro de ese contexto general la po-
licía plantea una reflexión sobre las fimciones, forzosamente ligadas a consideraciones morfoló-
gicas, que se imbrican ccm las de conqxtrtamiento social Como señala Fraile, "La vida de la 
ciencia de policía, en sentido estricto, ñie relativamente breve y adquiere todo su significado en 
el marco político del despotismo ilustrado y con el auge de las concepciones mercantihstas. 
Es un saber coherente con la idea de un estado fuerte e intervencionista, que dirige ima parte 
inqxiitante de la actividad de los subditos y es un agente económico de primer orden... i^api-
* Sobre las actuacioaes encendidas bajo Carlos m en los canqxs tratados por Uztáriz la bibliografia esoicial 
puede enccmtraise en C. SAMBRICIO (dir.)., Carlos m alcalde de Madrid Catálogo de la aqjosición, Ma-
drid, 1988; cfr. asimismo EQUIPO MADRID., Carlos m. Madrid y la Bustración, Madri4 1988, pp. 62,84,85, 
98,99,107,345,359,360. 
' Discurso..., foL 32 v. 
' El concreto faiámeno de Madrid ba sido estudiado en k obra de J. M. LÓPEZ GARCÍA (dir.).. El impacto 
de la Corte en Castilla hbdridy su territorio en la época moderna, Madrid, 1998. Además (fe estudiar aspectos 
concretos (Xa fiscalidad mmic^' ' , pp. 310-322), en especial es interesante toda la s^unda paite, "la capital y d 
territorio en su época de madurez ( s i ^ XVII-XVIU). Sobre los hospitales, inclusas etc., pp. 435-446. control de 
los potoes. p. 446: creacián, en 1749, de la divisi^ de la ciudad en once cuaitdes para afianzar el control dd «dea 
público. Asimismo, J. CEPEDA ADÁN y J. CEPEDA GÓMEZ., "El refumiisuio ilustrado. Economía y pdítica", 
en A. EERNÁNISZ GARCk (dir.),/fístona dfe MjoWdi Madid, 1993, pp. 291-330. En e^iedal, p. 299. 
' P . FRAILE., La otra ciudad del iXey. Ciencia de Policía y organización urbana en España, Mainá, 1997,pp. 
11-13, 32, 33, 45, 46, 55, 56. Es lógk» que no haga referencia a Uztáriz puesto que el objeto de su estudio es la 
imxiucción espafiola teéráa en este teneno, no la orientada a la práctica. 
314 
ciaba la inversión pública, la creación de infiaestructura y la |B'eociq)ación por la ordenación del 
territorio o por la modelación urbana.^. 
En los Tratados de policía se superponen por tanto varios niveles discursivos, que abarcan 
todo lo cotidiano desde lo más trivial a lo más general, con vistas a una modiñcación de la estra-
tegia de dominación colectiva. La propia magnitud de su objeto desembocó en su divisiái, dan-
do higai a la codificación y organización de cada uno de los aspectos tratados, y disolviéndose 
en las disc^linas especializadas decimonónicas. 
Dentro de este contexto europeo, la ciencia de policía española ha sido bien estudiada 
por Fraile cuya obra es ñmdamental para encuadrar una oiva de esta naturaleza pero que, sin 
embargo, no se ha detenido en el extraordinario caso constituido por un experimento admi-
nistrativo -fracasado, pero que pretendía ser de alcance- y de un Discurso programático. 
Desde luego tiene razón al señalar cómo los ilustrados que se dedicaron a asuntos generales y 
se pieocapaioa de estos temas no se tomaron el trabajo de realizar uno específico al respecto, así 
como la falta de método y carácter general de las mennrias elaboradas por motivos concretos; lo 
cual sin duda puede ^Ucarse al Discurso de Uztáriz, pese a su airplitud y relativa cdierenda'. 
La evidente distancia entre el nivel que como chítales onecían París y Madrid queda ppfafi'TaHa 
además, por lo tardío y escaso de textos que plantearan al menos una vulgarización (fe cuanto 
había enunciado Delamare. Que su lectura en la lengua original y reflexiones manuscritas, aun-
que ligadas a intenciones gubernativas en el caso de Uztáriz, fijoa todo cuanto pudiera oñ^ecer 
materia de pensamiento a la eUte madrilefia de 1746, resulta significativo de la pobreza fisica y 
conceptual que caracteriza el tratamiento de la Vüla y Corte bajo los primeros txxbones. Más 
admirústratívo que reformista es el enfoque de la única obra anterior, por Santayana, y por lo 
demás hay que esperar a la llegada de Carlos m para que aflore mayo: número de publicador^s 
sobre el tema'". Que su omtenido responda poco a planteamientos teóricos de algún vuelo sino, 
sotare todo, a propuestas puntuales y concretas, responde desde luego a la tradición arbitrista y a 
la obsesión emanóla por la utilidad inmediata, seSalada por Peset y Lafiíente. Pero también la 
conciencia que la oligarquía preilustrada eiqpieza a cobrar sobre la lamentable situación de las 
ciudades en corqiaiacián con el marco general, y de la incqier^icia de las instituciones existentes 
"e3q>lican la aparentemente súbita preociq>ación por los asuntos de policía y por su teodzación" 
' P. FRAILE., op. cit, p. 12. 
' FRAILE., op. cit, seflak cooio precedentes espaSoks de esta disdplma a CASTILLO DE BOVADILLA., Poli-
tica para Corregidores y sdiores de vasaüos, en tiarpo de paz y de guerra...,Maánd, 1597, 2 vtás. SehicieKn 
nueve edkknes según Jotdana de Pozas, entre 1597 y 1775: Madrid la primeta y 1649, Batcekna 1616, y 1624, 
Ambeiís 1704, 1750, 1759 y 1775. Cfr. asimismo L. JORDANA DE POZAS., "Los cultivadores eepiMs» de la 
ciencia de la policía", en Centenario de los iniciadores de la ciencia Jurídico-administrativa española, Madrid, 
1944. Aunque Uztáriz conociese estos libros, k estructura de su I>iscmso asume la existencia dei modelo ocddental 
desarrollado, del que no se puede escapai, y por tanto es deador esenciabnente de las ideas sistematizadas por su 
cantempcráneo Delamare. 
' " L de SANTAYANA BUSTILLO., Gobierno político de los pueblos de España y el Corregida-Alcaide y Juez 
ÉW eflas, Zaragoza, 1742. Traducción, por Domingo de la Torre y Mcálinedo, de la obra del Barón de BIELFELD., 
Instituciones polítícas. La Haya, 1760: enEspafia, Madrid, 1767-1801, en 6 vtáúmeoes. F. RCMA YROSSELL., 
Las señales de la felicidad de Españay medios para hacerlas eficaces, Madrid, 1768. (Ed. &cs., Bancelana, 1989). 
BieUfiel suele ronitir a DeJamaie. Bails pensó hacer su propio Tratado de Policia, pero acabó liniitándase a t iadi^ 
m 1781 la dd portugu& A. RIBEIRO SÁNC3IEZ., Tratado de la conservación de la sahidde los pueblos y con-
sideraciones sohv los terremotos, Madrid, 1781. V. de FORONDA., Corto íoéne ia Poficía, Madrid, 1801. Va-
también su lii6scdánea o colección de ^>arios discursos, Madrid, 1793. T. VALERIOLA., Idea general de la Poli-
cía o tratado de Policía, Vaknda, 1798, aunque consiste en una meta tradiccióa de Delamare;, cono ya sefialó 
Jondana de Pozas. 
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coincidieiido con el acceso de Carlos m''; pero, como evidencia el Discurso de Uztáiiz, esta 
inquietud no surge por súbita partenogénesis. 
El texto de Uztáriz se encuadra en la pre-ilustración española cuyos foros esenciales fue-
ron las "tertulias" o academias, dada la ausencia de instituciones oficiales y la nqrtura con la 
tradicián quinientista^ .^ Dado ese marco de contactos y diñisión, así como el propósito práctico 
y no te^co de su manuscrito, no puede extrañar que carezca de un enfoque sistemático y resul-
te, aunque muy esqiresivo, de^nnporcicxiado y de carácter asimétrico. El autor, Casimiro Uztá-
riz de Loredo (1697-17S1), era un "científico (k la policía" nato, puesto que era hijo <M princi-
pal teórico español del mercantilismo y desenseñaba fimci(Hies burocráticas de considerable 
altura en la administración del primer Borbón español 
Su padre, Jerónimo de Uztáriz (1670-1732), autor del tratado español de economía pre-
ilustrado más influyente a lo largo del siglo, Theórica y práctica de Comercio y Marina, 
publicado por primera vez en 1724'^ , y que marcó profimdamente a los reformadores de la 
segunda mitad del siglo, principalmente a Wall y a Can^manes. El economista no puede 
desvincularse del burócrata: precisamente por sus enrieos en la secretaría de Estado y en la 
Junta de Comercio y Moneda, tuvo acceso a información prolija y directa. Don Jerónimo 
protegió los pasos de su hijo único en la carrera administrativa, y éste progresó de tal mane-
ra que hay que entender su memorial, antes que nada, como la obra de \m alto funcionario 
experimentado e interesado por las reformas económicas, pero no im escritor ni vm. econo-
mista de profesión. Casimiro comenzó a servir en la administración en el año 1714, y en 
1717 eqiarece como uno de los secretarios de la cámara de Gracia y Justicia, pero al parecer 
estuvo sien^>re adscrito a la secretaría de Guerra. En 1721 tanto él como su padre pertenecí-
an a la secretaría de Estado y Guerra, su padre como oficial de Decretos en la secretaría de 
Despacho de Guerra con 30500 escudos de sueldo al año, y él como oficial de registro''^ . 
Así, fiíe avanzando en la secretaría de Estado y Guerra hasta oficial primero. Fue secre-
tario de la Junta de Comercio y Marina y de la Junta general del tabaco' . En 1737 es nom-
brado secretario del consejo de Hacienda en Sala de Millones, y a la vez conserva la plaza 
que había alcanzado de primer oficial en la secretaría de Despacho de la Guerra'^ . El S de 
" FRAILE., p. 56. 
^ M. SELLES, J. L. PESET y A. LAFUENTE (comps.)., Carlos My la ciencia de ¡a Ilustración, Madrid, 1988. 
J. L. ABELLÁN., Historia critica del pensamiento español (m). Del Barroco a la Ilustración (siglos XVIIy 
ATB9, Madrid, 198L 
'^  La mejor obra sobre Jerónimo de Vjtéxu. es la de A. MOUNIER., Lesfaits et la Doctrine Economiques en 
Espagne sous Philip V, Gerónimo de Uztáriz. Den Jerónimo nació en Santesteban, Navarra, en 1670. Des-
pués de estudiar en la academia militar de Bruselas, sirvió en el ejácito e^añol en la rama de in&nteria, pe-
leando en la Guerra de SucesiótL Después pasó a Flandes, donde estuvo seis años a las órdenes del Marqués 
de Bednar, y aHi se casó con una dama de bmüia catalana. Por sus servicios fue nombrado primer ministro 
del Virreinato de Sicilia ea 1705, hasta 1707 en que fiíe hecho caballero de Santiago y volvió a Espafia, ocu-
pando sucesivamente los cargos de ministro de Ouena, Secretario del Consejo de Comacio y finanzas. Secre-
tario del Consejo y Cámara de Indias, y secretario de la Junta de Consocio y Moneda. Fue comisionado ea 
varias ocasiones para hacer una investigacióa y un informe sobre algunos problemas económicos, especial-
mente po- PatÜk). Murió en 1732. 
'" AHN. Estado, leg. 3496, núm. 2 0 , 1 ^ 4841. 
" AHN. Estado, 1 ^ 879^, núm 65. 
" AHN. Estado, 1^. 4841. A doi Casimiro de Uztáriz. Ddo. en9 def*rerode 1737: "(El Rey) en atención al 
distinguido mérito y buenos servick» de v.m, se ha dignado el Rey de confoirle la secretaria del Consejo de 
Hacienda en sala de Millones, con el sueldo que la corresponde, y ha mandado S.M. que contiiiue v.m sin 
embargo de esta provisión a servir la plaza que tiene de prima oficial de la secretaria de! despacho de la Gue-
rra hasta nueva real orden, por la satis&cción que tiene de la inteligencia y apUcación de VJIL en el exacicio 
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agosto de 1738 es propuesto para secretario de Estado y Guerra por el Duque de Montemar; 
aceptado por el rey, deja vacante la plaza de la secretaria de Millones'^ ; en realidad el decre-
to de nombramiento es de 3 de agosto , los títulos se despacharon el día seis'', y juró como 
secretario de Estado el día 9^, relevándosele de jurar como Consejero de Guerra por haberlo 
hecho ya de Estado, y concediéndosele voto decisivo como a los demás consejeros ^ '. 
Para ocupar este puesto, que había sido de don Juan de Elizondo, Uztáriz realizó una 
hábil maniobra oportunista, que se puede seguir en la complicada documentación, y que 
describe el autor -de la época de Carlos IV- de xta informe sobre el consejo de Estado: el 
texto es en sí ima recapitulación de la historia de tan importante organismo en la prin^ra 
mitad del siglo: "Aunque ha habido consejeros casi en tanto número como antiguamente (en 
el XVn) jamás se han reunido, y si alguna o algunas veces se les ha convocado, ha sido en 
forma de junta para oírles sobre algún asunto particular: y lo mismo está resuelto se ejecute 
llamándolos cuando convenga a la junta de Estado que el Rey padre estableció; la cual, sin 
tener los inconvenientes que el consejo, tiene las mismas, y otras muchas más utilidades que 
él". 
"Cuando Mtaron todos los consejeros era Secretario de Estado de Gobierno de Consejo 
don Juan de Elizondo; y habiendo fallecido D. Nicolás Sessalta secretario del consejo de 
Guerra, se resolvió, que pues Elizondo no tenía ocupación alguna, se encargase de esta se-
cretaría, de que resultaba el ahorro de 40.000 reales que tenía de sueldo: y agregando a la 
del Consejo de Estado los oficiales que en ella había, se empezó a llamar desde entonces 
secretaria de Estado y Guerra". 
"Murió también Elizondo, y se pasaron años sin que se nombrasen personas para sus 
empleos; pero subsistió la secretaría, y se habiUtó al Oficial Mayor para que despachase lo 
que ocurria del Consejo de Guerra. A esta sazón era don Casimiro de Uztáriz secretario del 
Consejo de Hacienda y oficial mayor de la secretaría del despacho de Guerra, habilitado 
para gobernarla por Mta de secretario, y para firmar, aimque no para despachar con el rey: y 
valiéndose de una ocasión fiívorable, y de la razón de que existía el Consejo de Estado, pues 
existía un consejero, que era el marqués de Villarias, solicitó y logró que el rey le confiriese 
dichas secretarías de Estado y Guerra, con 72.000 reales de sueldo por la de Estado: y poco 
después el asiento y voto de Consejero de Guerra, habilitando al oficial mayor para que sus 
ausencias y enfermedades despachase en el Consejo: lo que ejecutó en ausencia y presencia 
suya"^l 
El nombramiento de Secretario de Estado y Guerra marca el cénit de la carrera de don 
Casimiro, que ya pertenece plenamente a la burocracia cortesana que acompa&n al monarca 
de eQa: lo q. particó)o a v.m. para su inteligencia". Esta plaza quedó vacante por el ascenso de dm Sd>astián 
de la Cuadra, después marqués de Villanas, que propuso al rey a Uztáriz para este puesto. En la lista de [H-e-
teuüoites figura asi: "T>. Casimiro de Uztáriz oficial mayor de la secretaría del Deq>acho de la Guerra y ac-
tual secretario de la Jtmta general de comercio y mmeda, con 23 aSos de servicio, y los 20 de eUcs en la ofici-
na (fe la Guerra, y con los dilatados notorios buoios sordos de su difunto padre don Jerónimo de Uztáriz". 
" A H N . Estado, leg. 3497. 
" Ibidaa, leg. 2812', núm. 58. 
" Ibidem., leg. 879 ,^ núm. 65. Copia en Estado, lib. 249. 
^ Ibideía, Estado, hg. 229. 
'^ En el nombramiento se le asigna un sueldo de 60.000 reales, pero al tomar posesión se le asciende a 70.458 
reales. 
^ AHN. Estado, 1^2812. 
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en los Sitios Reales^. Finalmente obtuvo un título del Reino de Ñapóles, convertido luego 
en título de Castilla^*. El 12 de marzo de 1740 recibió título de Notario publico del Rey "en 
mi corte, reinos y señorios"^^ y como tal fue autorizante de los testamentos de la reina viuda 
doña Mariana de Neoburgo ^^ . 
El Marqués de Uztáriz estaba, pues, al frente de dos de los nueve consejos '^. Aparece 
como un bxurócrata brillante y experimentado, incluso hábilmente oportunista y vinculado a 
secretarías económicas -Millones, Comercio y Moneda, Tabaco-. Fue estrictamente contem-
poiáneo y colaborador de un equipo ministerial reformista coherente, dirigido por el mar-
qués de Villarias, pero en el que adquieren gran relieve Ensenada y Carvajal, hombres de 
gobiemo que dieron continiiidad al paso entre Felipe V y Femando VI, y cuya disolución 
abrirá la segunda mitad del siglo, con nuevos ministros como Wall. Casimiro de Uztáriz no 
vivió mucho más después del fracaso del Gobiemo y de los propósitos enunciados en su 
Discurso, pues falleció en 1751, sucediéndole como secretario de Estado y Giierra con voto 
de consejero don Agustín Pablo de Ordeñana ^ * que fiíe cesado en 1754 a la vez que su jefe 
Ensenada, ocupando el puesto don Pedro Gordillo '^. 
El Gobierno y el gobernador de Adadrid 
El Gobiemo Político y Militar es \m experimento de administración local relacionado 
con la creación de los intendentes en la planta de Bergeyck en 1711 en plena guerra de Su-
cesión, reactivados en 1718 y establecidos definitivamente por la administración de Ensena-
da en 1749, pero sobre la base de una actividad, en el intervalo, constante, más o menos re-
gular, en esta línea, de la que el gobiemo de Madrid es una interesante rama, que quedó 
tronchada por las querellas de jurisdicción, las camarülas y los intereses. 
El cargo tiene mucho en común con los intendentes, no sólo en sus con;>etencias, sino 
en el área en que se pilcaba, que no era solamente la vüla de Madrid, sino las cinco leguas 
de contomo. Pues recuérdese que los intendentes eran a la vez corregidores de la ciudad 
principal de su intendencia, y en el fondo, no son extranjeros en su inspiración, sino creados 
a partir del propio cargo de corregidor, extendido a toda una provincia y a las cuatro funcio-
nes de justicia, policía, guerra y finanzas. El que se le otorguen estas mismas funciones en la 
Villa y Corte hace que parezca im calco del cargo de La Reynie de teniente general de poU-
^ Ibidem., kg. 3497: "El Rey manda que al seci^ario de Estado de gobierno don Casimiro de Uztáriz se le de 
en los sitios reales el alojamiento corre^xHidiente a su carácto- y que también le señale V.E. en las ocasicnes 
de jomada el carruage que considérale cooveDiente. D.G. a V£.M.A. El Pardo, 18 de maizo de 1739, al ma-
yordcHUD mayor Dq. de la Mirándola". 
" AHN. Estado, 1 ^ 3473^ núm. 122 
" Ibidem., leg. 2635, núms. 24-25 
^ Ibidem-, leg. 2635, núms. 1, 2, 3 ,14,15,16,17,18, 21. 
^ Ibidem., kg. 2520: 19 de diciembre de 1744: comunicación a los difo'entes consejos del casamierato de ácña 
María Teresa con el Detfin de Francia; dirigida a: Castilla - marqués de Lara. Cámara - F.J. de Morales. Gue-
rra - Uztáriz. Órdenes - Dq. de Santiestd>an. Indias - Cd. de Montijo. loquisic^ - "el arzobispo inquisidor 
graT'. Cruzada - D. José de Goyenecfae. Hacienda - D. Martín de ljaet&. Estado - Uztáriz. La carrera de su 
sucesor en miUoaes, D. Miguel de Oarricbena y Borda, curiosamente resulta muy semejante a la suya. 
^ AHN. Estado, leg. 878^, núm. 118, leg. 2812, núm. 60. 
^ D. du DESERT., "La Cbavcbíe des juges d'Hotel et de Cour en 1745", Revue Hispanique, (1916), cita un 
papd, de 1740, del Marqués de Uztáriz a S£m. el Cardenal de Molina, gobernador del consejo, sobre los 400 
inválidos en Madrid (AHM. Estado. 1421). Para estudiar la actuación de Uztáriz tendría que haber consultado 
todos los documentos de Estado y Guerra entre 1737 y 1751. Aún más interesante hubiera sido estudiar la 
actuación en la Junta de Comercio y moneda. 
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cía en París, en 1667, pero en la piáctica no es así, sino la suma del cargo de Conegidor y 
de Presidente de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte, con el fin de dar ñieiza y unidad al 
gobierno de la capital, debilitado por las inacabables disputas entre ambos organismos^ **. En 
general, el consejo de Castilla contaba entre sus atribuciones el resolver las materias de go-
bierno, policía y administración económica de ios pueblos, lo qm perjudicaba a los pueblos 
y al tribunal, pues todas las cuestiones, convertidas en pleitos, se eternizaban. Es esta una 
situación generalizada, que Ensenada cortará por lo sano estableciendo, entre las provincias 
y el gobierno central, a los intendentes, ya de una manera sólida en la segunda mitad del 
siglo. Sin embargo, cuando realmente se decide la suerte y forma de esta institución es en la 
primera mitad de siglo, cuando, sin embargo, no consiguieron ser estables '^. La suerte del 
Gobierno Político y Militar de Madrid íiie semejante a estos; suprimido al año justo, por los 
mismos motivos, pero con:q)licados en este caso con los intereses en la gestión de los abas-
tos y con la política de partidos en el comienzo del reinado de Femando VL Efectivamente, 
en función de ésta se dio la paradoja, de que un cargo que cuadraba perfectamente en las 
ideas de Ensenada como si fuese creación suya propia, lo estableciese y se lo "apuntase" el 
partido contrario -el de los vizcaínos- y ¡oh ironía!, al vencer el partido reformista cayó, con 
quien lo detentaba, el cargo^^ . 
Tan al comienzo se creó, que fue ima de las primeras medidas; "siendo tan inmediato a 
su elevación al trono y tan anticipado a la proclamación de sus reinos, nos promete repetidos 
aumentos y considerables ventajas si se logra la paz que anhela el piadoso corazón de S.M. 
para extender sus benignidades al deseado fin de que sus vasallos vivan con sosiego y 
abundancia"". 
Pese a la desaparición del valioso instrumento que, bien manejado, hubiera sido el Go-
bierno de Madrid, Ensenada llevó a cabo algunas de las reformas ideadas -la Planimetría, los 
Paseos-, pero la mayoría quedaron sobre el papel, sirviendo sólo para poner de manifiesto 
que las reformas urbanas de Carlos m llevaban proyectadas veinte afios por lo menos, pero 
postergadas por circunstancias o, simplemente, por desidia. 
Al tratar de la imagen de la corte de los Borbones, no sólo debemos tratar lo que fue, si-
no lo que desearon que hubiera sido. Es evidente que un cargo como este se estima necesa-
rio por la nueva -en Espafia- idea de ciudad-capital: ésta no puede ser una villa, más, de go-
bierno propio, sino que recibe su iir^ >ortancia de la presencia regia y depende, por tanto, 
completamente de ella. La ciudad es una imagen reducida del reino a la vez que una versión 
más eirtensa del palacio: se trata de hacerla decente y bella mediante un poder específico, 
delegado directamente por el rey. La imagen urbana de la capital también lo es de la monar-
quía, de modo que su aspecto m )^ano es propaganda política. 
* Sobre las disputas esstie Ayuntanñaito y Sala, vid. D. du DESERT., "La Chambre des juges d'Hotel et de 
Ccxir en 1745", op. d t El Ayuntamiento se coa^Kmia de 34 regidores, 10 diputados del común, un procurador 
sindico, im procurador gaseial y 10 secretarios. La Sala de Alcaldes, una de las cinco del Coisgo de Castilla, 
estaba presidida por un consejao y fonnada por 12 alcaldes, un fiscal, 4 escdbaiK», 3 relatores, un agente 
fiscal, im abogado, un procurador de los pobres. Toda plena jurisdicción sobre causas criminaks dentro de las 
cinco leguas de contmno, pero en las causas civiles había pendencias, pues ccn^etían a la vez al Con-^idor, a 
los alcaldes de barrio y al consejo. C&. Nov. Rec., aut ac. 6-X-1622. 
'^ H. KAMEN., "El establecimiento de los intendentes en la administración española", Hispania, 95 (1964). 
^^  Sobre el p ^ l de Ensenada, con su politica para impilsar d desarrolk) pditico, económico y científioo dd pais, 
cfr. E. FERNANDEZ ÍTOEDO et alil. Centralismo, ilustración y agonía ¡kl Antiguo Répmen (1715-1833), Bar-
cdona, 1980, pp. 200-221. 
^^ Discurso..., fol. 3. 
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Buena parte del ñacaso del cargo de gobernador se debió a que la elección no recayó en 
una personalidad adecuada. El conde de Maceda y de Taboada, Antonio Pedro Nolasco de 
Lanzós, había nacido hacia 1685 en una Emilia aristocrática gallega antigua, pero cuyo títu-
lo era bastante reciente (1654) y tradicionahnente ligada a las armas. En tomo a sus veinte 
años, y en el contexto del ataque lanzado por la flota anglo-holandesa contra la española en 
la costa de Vigo, ya estaba sirviendo a Felipe V en la guerra de Sucesión al ñente de un 
regimiento de Galicia que le fue encomendado por el rey en Octubre de 1704 ^ . En diciem-
bre contaba con 423 soldados y se hallaba de guarnición "en las plazas de La Guardia, Go-
yan, Amerin, Salvatierra, y en la frontera y bahía seca de la bandeja, Banqueses y Lobeira". 
Por sus servicios consiguió la grandeza de tercera clase en 1709 y la de segunda en 1710, 
cuando sucedió a su padre en los títulos. Falleció antes de 1755. La familia aparece clara-
mente fiel a la causa borbónica, y activa en el real servicio '^. 
Respecto "a las repetidas pruebas que al Rey mi señor y padre dio en los iir^ Ktrtantes 
empleos políticos y militares qiie le fió" mencionadas en su nombramiento como Goberna-
dor de Madrid, es decir, a la actividad de don Antonio entre 1715 y 1746, sólo he hallado 
documentos sobre los años 1743-1746, en que fríe Virrey de Navarra, distinguiéndose al 
parecer por su autoritarismo'*. 
Su nombramiento como gobernador se hizo en 24 de julio de 1746, pero no de una ma-
nera formal hasta el 22 de septiembre, cuando se publicó la Real Cédula. Maceda tomó po-
sesión de la plaza de presidente de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte el 17 de octubre, y al 
día siguiente tuvo lugar la toma de posesión como Corregidor, en el Ayuntamiento, entre-
^ AHN. Estado, leg. 261, núm. 113: "Hacioido merced del en^leo de Corcnel del regúniaito... a d. Aatonio 
de Lanzós y Taboada" "Atendieodo a la ca]ida4 méritos y servicios del Conde de Maceda que está sirviaulo 
actualmente en Galicia de Capitán de Caballos. He venido en hacer mo-ced a d. Antonio de Lanzós su hijo 
primogáiito del en^leo de coronel del regimiento que se ha de formar del segundo batallón del regimiento de 
D. Juan Fernández de Aguine que está en Galicia. Tendrase entaidido ea el Consejo de Guara y se le dará el 
debadlo que se acostuni>ra para su cumplimiento. Madrid, 31-X-1704". 
Este nombramiento está en función del decreto de 28 de s i e m b r e del mismo aiSo, que rcxnpiendo con la tra-
d i c ^ abohó el término to'cio, sustituyéndolo por el de regimiaito, que equivalía a un cuopo del tercio. Así, el 
Duque de Híjar confirma el nooibramiento de don Antonio de Lanzós como "maestre de c a n ^ del segundo 
cuopo del tercio de Aguiíre, es decir, según las nuevas ordenanzas, coronel de regimiaito" (Estado, leg. 263, 
núm. 10). Esta radonalizacióa de la organización militar pennitió que aumentasoí los efectivos: si en Galicia 
las cinco mmpaflfas aM existoites totahzaban un total de 355 in&otes en 1703, a finales de 1704 sólo el regi-
miento de don Antcmio de Lanzós contaba con 423 honbres, según la revista de don José Frías de Forres "Re-
lación de la muestra que pasé en este mes de diciembre de 1704 al regimiento de don Antonio de Lanzós y 
Taboada que se halla de guarnición en las plazas de la Guardia, Goyan, Amorin, Salvatiora, y en la fixmtoa y 
bahía seca de la bandeja, Banqueses y Lobeira". Estado, leg. 278, núm. 56. Sobre el contexto de la guara de 
Sucesión en Galicia, cfir. el catálogo <te la e;qx>sición Ronde. O mar arde, Vigo, 2002. 
^^  Un pariente de una rama menor, don Francisco de Taboada y UDoa, hidió también a fsyai de Felipe V en 
Galicia, pretendiendo incluso el mando de imo de los ocho regimientos de aDi en 1705. AHN. Estado, leg. 278, 
núm. 15. 
^ AHN. Estado, leg. 6396. En dos asuntos estimó ]a diputación de aquel reino que se infringían los ñioos: la 
extensión del in^niesto de Guena a los concejales, en 1743, y la condena, en 1745, desde Madrid, de dos reos 
de contrabando de tabaco. El terca asunto, en 1746, sirvió de medio de protesta cmtra el despotismo mioiste-
rial y el autoritarismo del Virrey: alegando varias excusas, la Dq>utación no esperó el regreso de Maceda, 
ausente, para efectuar la proclamación del nuevo rey según la forma l^al, sino que la hizo po- su cuenta, 
saltándose las formalidades. Maceda debió marchar raídamente a Madrid a finales de julio, al recibir la noti-
cia del nombramiento, aun no publicado, sino comunicado al Consejo, de Gobernador PoUtico y Militar de 
Madrid, o quizás antes, avisado pw Vt«¡msuia Fue esta ausencia la aprovechada por la Diputación para su 
"rasgo". 
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gando los dos títulos del Rey, de 26 de septiembre, firmado por Ensenada, y de 9 de octu-
bre, firmado por de la Cuadra . Después de este acto público, entregó al ayuntamiento a 
puerta cerrada varias órdenes fechadas en 22 de septiembre. La extinción del cargo de Go-
bernador quedó consignada en el ayuntamiento de 17 de octubre de 1747: así pues el perío-
do que nos interesa ocupa un afio exacto'*. 
¿Por qué se encomendó este cargo a Maceda y en qué circimstancias cesó? A la muerte 
de Felipe V se delimitan dos "partidos" con aspiraciones de dominar en la corte: el "partido 
vizcaíno", encabezado por Arizaga y que mantuvo a Villarias, y el de la Reina, que agrupa-
ba al duque de Montemar, al conde de Valdeparaíso, a Farinelü y a don José de Carvajal, y 
que mantuvo a Ensenada '^. El partido de Villanas y Arizaga era hostil a la influencia portu-
guesa y preconizaba, en el exterior, la consecución rápida de la paz, aun luchando de mo-
mento al lado de Francia, y en el interior apartar a la reina del gobierno, donde Fernando VI 
la había introducido desde el primer día, ocupando este puesto un verdadero consejo de mi-
nistros, entre ellos Maceda, portavoz de los grandes. El nombramiento de este para el nuevo 
cargo fue vm inqrartante tanto en el haber de Villarias y Arizaga; al parecer el rey tenía a 
Maceda en bastante aprecio, que era lo que al fin y al cabo daba poder al gobernador ("sien-
do el nuevo gobernador de Madrid tan grato a la piedad del Rey, como lo acredita última-
mente esta elección, no puede creerse que con apoyo tan sagrado, pueda presentarse a su 
notorio espíritu proyecto alguno que por grande, le de miedo")'**'. La reina consiguió arruinar 
el partido opuesto sustituyendo a Villarias por Carvajal como ministro de Estado y decano 
de este consejo; este nombramiento causó un cierto despecho entre la mayor parte de los 
grandes, que se vieron apartados del gobierno. Existió cierta ambigüedad en la situación 
durante unos meses, a causa de la pervivencia del partido de Arizaga, debilitado, pero en 
1747 van siendo alejados todos: Macanaz -mayo-, el P. Févre, confesor del rey -abril-, Isa-
bel de Famesio -julio-, Villarias -octubre- y al fin Maceda, con j^letamente aislado, en con-
flicto con el consejo de Castilla, es honoríficamente ascendido a Capitán General pero "di-
mitido" del Gobierno de Madrid, que se suprime. 
Así, se dio la paradoja de que el partido "reformista", el de Ensenada y Carvajal, se 
hallase opuesto al conde de Maceda y por tanto en cierta medida, e indirectamente, a su car-
go. Carvajal habla en sus cartas de Maceda como un pobre tonto vanidoso. Según este mi-
nistro, lo hizo todo tan mal que luego ñie imposible mantener el cargo. Maceda intentó pri-
mero deshancar a Carvajal; luego, ganárselo, y por último, al perder el ^oyo de los reyes, 
file atacado tanto por los regidores como por los alcaldes, empelazgándose y cayendo a con-
secuencia de las disputas sobre sus competencias en materia económica '^. Maceda estaba 
dirigido por el marqués de San Juan de Piedras Albas, antiguo fevorito de Felipe V y su gen-
tilhombre de cánKira y alcalde del Real Sitio de El Pardo. Todo esto se desprende de dos 
cartas de febrero-marzo de 1747 de Carvajal a Hxiéscar y viceversa: 
^ Fe%e V murió el 9 de julio. Femando VI no hizo su oitrada pública en Madrid hasta el 10-13 de octubre. 
Para estudiar el £f)aTato alegórico de esta poofxisa entrada, véase la edición critica de la "Relación puntual de 
la entrada pública que hicieran SS MM..." por V. TOVAR MARTÍN., "Los Cinco Granice nayores de Ma-
drid, artífices de la "Entrada pública...", Madrid, 1980. Po-o la proclamacióo se había hedtto ya bastante an-
tes, el 10 de agosto. 
^ AVM (Archivo de la ViDa de Madrid), Libros de Acuerdos 172 (1746) y 173 (1747: hasta el folio 190) del 
Ayuntamiento de Madrid. 
* Sobre estas circunstancias son esenciales DANVILA y OZANAM, donde publica las cartas de Carvajal y 
Huesear. 
^ Discurso..., íol 90. 
*' El asunto de nombramiento de veedor general del gremio de zq)atero6. 
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"Bien me reprehendes de quijotada el bien que hago a ¡os que no me lo han merecido: supon 
que es para todo cuanto conozco que pueden hacer sin daño de otros; déjame ir por aquí, que creo 
que harás lo mismo, y Dios cuida de que logren o no, y lo ven palpable en muchos lances y pade-
cen bastante por su mano misma. Si huvieras visto a el amigo gobernador no hablarme en muchos 
días, pero hablar sobrado de mí y a quien se engañó pensando haría efecto, y ya busca motivos de 
hablarme, y yo siempre he correspondido co o le he hallado, no hubieras dejado de reírte. Varias 
intentonas han hecho las gentes, pero creo que conocen que es en vano, y al fin vendrán a ceñirse a 
la razón, o poco menos. El sobredicho varón, es tanto lo que desbarra verbo et opere, que no le 
falta un dedo para estar declarado a Mojarrilla, y ya fastidia íhnde se avía de apoyar, conque en 
oliéndolo las gentes saca la cuenta de lo que harán con él, cuando todos los golillas y corbatones 
creen que la novedad, que por tal aborrecen, se hizo porque la disfrutara él, y no hacen contra él 
lo que temen que no pueden conseguir: otro tenemos que le endizca, ya conocerás quién es; el se 
está a la capa, como save tanto ". 
Respuesta de Huesear: "No hay duda que Mojarrüla -Maceda- hará disparates. Cuidado 
con todo esto de no quitar el goviemo de Madrid que es cosa buena cuando lo es el gober-
nador. Creo que quien le goviema es S. Juan, según colijo. Emos visto que no tienen don de 
goviemo según anda su hijo de confesión. Según lo que me escriven está indecente Madrid 
en cuanto la policía. Yo (pusiera que a lo n^nos se remediasen los homicidios y dejara en 
pie los rovos porque vale más la vida que la hacienda. A poco se desengañarán, o porque no 
saven lo que se hacen, o porque conocerán que yerran el camino" *^. 
Luego, bien para redondear su poder como gobernador militar, o para buscarse una bue-
na salida personal, Maceda solicitó el mando del regimiento de guardias de Coips, que le 
fiíe denegado. "Me aseguran que está quemado, pero no se atreve a poner ocico al Señor -el 
rey- como aviamos temido" * , dice Carvajal que, por último, comentó: "Ya te escribirán 
que salimos de Maceda. No pude mantener vivo el gobierno, del festidio que avía dado, 
aunque sólo puse en el decreto: He resuelto no nombrar gobernador sino es corregidor como 
antes". Huesear contestó: "Siento que M. aya dejado tanto festidio del goviemo porque 
combendría que ubiese govemador, como en todas las ciudades de España"^. 
En resumen, un cargo tan útíl no tuvo fortuna por querellas de partido. No hubiera sido 
imposible continuarlo, puesto que la oposición era de esperar, y no se puede juzgar el mérito 
de Maceda sólo por las opiniones de Carvajal, que era parte interesada^^. Un análisis global 
^ Citados por OZANAM, pp. 146-147. Sobre este aqiecto cfr. E. MARTÍNEZ RUÉ., La seguridadpúNica en 
el Madid de ¡a Husíradón, Maiñi, l9&Í.yVAA., Seguridad pública atel reinado de Carias M Cinco estudios 
£c>¿re ib 7ZuMr«3cidfi. Pertenece al ckb Tlark» M y k Ilustiaáái", Madrid, 1988. 
*' Carvajal a Huáscar, 5-Vn-1747. OZANAM., p. 208, id., 18-X-47. OZANAM., p. 238. 
*• Huesear a Carvajal, 31-X-1747. OZANAM, p. 243. Como ha sdíalado Mauro Hernández (dt, p. 287, nota) la 
coochisiáa de Fetnández Hidalgo (1987, p. 186) s^ gún k cual "Maceda fiíe victioia de su negativa a doblegarse y 
quedar'convertido en una mera figura decorativa'parece una simple coqetura, aún por demostrar". Tías d cese de 
Maceda d rey nombré coni^idorinterinaniirte a D.Julián de HennosiDa y luego ya, plenamente, el 1.12.1747aD. 
Aiitomo de Heredia Bazán, marqués de Rafil, s^ún A. FARAUX) Y UUUCR, Cbrr^giií»^ y o/coU^ 
drid(1219-1906),i4a¿tíi, 1906. 
*^ No cooKnzó ni cesó con este experimento la tendencia a la intervendón dd poder central en d gobierno de Ma-
drid; c&. M. dd CARMEN SÁNCHEZ GARCÍA., Tas iqerencias institucioaales vistas por un cctr^idar dd 
Ma^id de Cark» TIL I>n José Antonio de Aiiuiia y Mmga^ en .<ictí» d<e/coib t^oo ótfeniac»/^ 
s^h, Madrid, 1988, tomo n, pp. 243-256. También J. JURADO SÁNCHEZ., Ta Corte y las Instituciones de la 
Monarquía", en V. PINTO CRESPO y S. MAE«AZO MADRAZO (dirs.)., Mkkid Atías histórico de la dudad 
Siglos DC-Xa, Barcdona, 1995, pp. 260-267. 
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de la gestión llevada a cabo por Maceda no sólo escapa al objetivo de estas páginas, sino 
que ha sido ya documentado por Fernández Hidalgo y trazado por Mauro Hernández en el 
contexto del control económico de la administración municipal madrileña por el poder cen-
tral'^. 
Las propuestas de reforma urbana en el Discurso de Uztáriz. 
En gran medida las propuestas de reforma condensadas por Uztáriz no son nuevas, sino 
que parten de una visión crítica de la corte que ya ejspezó en el reinado de Carlos n*'. Bajo 
el reinado de Felipe V, el estado de Madrid llegó a un extremo insoportable, del que son 
muestras contemporáneas -un año las separa- el "Discurso" de Uztáriz y la "Carta del mar-
qués de la Vüla de San Andrés y vizconde de Buen Passo respondiendo a un amigo suyo lo 
que siente de la Corte de Madrid..."**. Esta obra estra&laiia, acerbamente critica, y sarcásti-
ca, es el contrapunto a la visión encomiástica dada por Núfiez de Castro en Sólo Aíadrid es Cor-
te, y corre^xmde a la línea costumbrista de Quevedo seguida por Tones Villarroel en sus Visio-
nes y visitas de Torres con don Francisco de Quevedo por la Corte, de 1727, viiKulación que no 
dejó de señalar la propia Inquisición al caUñcar la Carla de Hoyo. En ella Madrid aparece co-
mo una especie de ciudad india o africana donde la miseria se codea con el lujo extremado, 
siendo a su juicio lo más singular de Madrid "una señora en silla de manos por las calles con 
^ M. HERNÁNDEZ., A la sombra de la Corona Poder local y oligarquía urbana (Madrid, 1606-1808), Madrid, 
1995, pp. 28,243, 286-289:''Q miero cargo había de reunir ccm i^etencias sin precedentes al s e rv^ 
lizaciéa administrativa de la cqñtal; Maceda acumuló una serie de dienidades y atribucknes hasta eotcnces ásper-
sas entre d Consejo, la Sala, la Junta de Abastos, alas cpie se sumaba la jurisdicción privativa y casi universal en la 
Corte, la inhibición kgal del Consgo en los asuntos gubernativos de Madrid y la suboidinaciÓD casi directa al rey, a 
través dd secretario de Gracia y Justicia en lo gubernativo y d de Guerra en k) inilitar. Pese a la buena acogida de la 
refixma-al menos en b adnñnistiación central-, a los pocos Ineses de su ncinbramiento Maceda se las h^ia aiie^-
do para entrar en elisión con d Consejo, d setaetario de Estado C^rv^al, la Sala y taid>ién d Ayuntanñeoto. 
Cuando en octutHS de 1747, casi al afio justo de su posesiÓD, Maceda diinite, no halla quien le reugue que recoostde-
re d paso. La historia de las primeras lefixmas borbónicas se salda spaiaSaseate con una serie de ¿acasos... la 
actitud de b minarquía era cualitativamente distinta a la de^legada duraitfe d sigk> anterior en k que se re&re a los 
objetivos y los modos-ideaks-de relación enbe d Estado y las demás instancias de poder. La centralización a que se 
a^ira es d nKdio para nejorar b eficacia dd Estado, e^)ecia]m«de en materias fiscaks y de orden púUico, pero sin 
alterar los pilares de la estructura social y, por tanto, dd rq»rto de poder social que se deqxendía de ella. Ba la 
nKdida en que ambos objetivos fueran incompatbles, y lo eran a menudo, la lógica de la centiahadón sucunMa 
ante la defensa ddotdaisodaL.. el riq»rto social dd poder es intocable. A mi «tender esto es clave para con^ pren-
der d fiacaso de las re&tmas (fe Carlos m " 
*^ Bajo el último Austria y su sucesor comenzaren a tomarse medidas de poUcía, encaminadas sotn-e todo a 
alumbrado y liiq>iezas, pero que no tuvieron consecuencias relevantes. Sin embargo, deben citarse como ante-
cedentes: así la ordm de don Juan José de Austria, durante la minoia de Carlos H, ea 1677, según la cual los 
inquilinos de los pisos principales estaban obli^idos a mantener un &rol en cada uno de sus balcones. La ini-
ciativa refomista precede a los barbones, pero la situación de desidia continúa bajo ellos, como puede verse 
en el decreto del Consejo de 10 de diciembre de 1713. 
"" C. HOYO SOLÓR2JWO Y SOTOMAYOR-, Carta del marqués de San Andrés y vizconde del Buen Paso 
redundiendo a un amigo suyo lo que siente de la corle de Aáádrid. [1745]. Ejemplar en BNM, R 34629. Ediciones 
de A-Cioranescu, Aula de Cultura dd Cabildo Insular (te Tenerife, 1983, coneltítuloMjúbíí/Joríienfro, ydeMi-
gud Angd Hernández González, Biblioteca básica canaria, 1988, que es la que ck>. Las desa^xáooes de los aspec-
tos más negativos y pintorescos, sin entergo, han de ser citadas segÉca A. DOMÍNGUEZ ORTE., "ttaa visión 
critica dd Madrid dd siglo XVIIT, AIEM, tomo VI (1970). Recogido ai Hechos y figuras del s^lo Xmi español, 
Madrid, 1980, pp. 151-176, quien remala diciendo en p. 176: "Creo que basta con k) leseíiado para qweciar su no 
escaso valor para d conocimiento de lo (jue era la Villa antes (te las re£xmas de Carios m " 
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seis silleteros, dos ñroleros y un coche de cámara con sus criados mayores, que sin éstos 
con^nen doce libreas. Esta ostentación no se practica en otra Corte ni ciudad alguna de las 
que yo tengo vistas" El pueblo de Madrid, "el más bárbaro y el más idiota que, proporciona-
das las cirumstancias de Corte tal, he visto yo", mantenía su sacrosanta tradición mendican-
te y picaresca; "Cinco (Cortes) he visto yo, y en ninguna tal felta de fe, de verdad y de reli-
gión he visto; por lo que el séptimo y el sexto mandamientos no se conocen aquí. Por éste, 
en Antón Martín no caben de pié, y por aquel hay curioso que asegura que veinte mü pesos 
todos los días se hurtan en la Plaza Mayor en los que van a comprar y en los que ven-
den"*'. 
El objetivo del Discurso de Uztáiiz es proponer una serie de reformas profundas sobre el 
aspecto general de la Corte para ponerla a nivel europeo, de manera que ser representativa 
de la grandeza de la monarquía española. Aunque no divide el Ubro, pueden distinguirse 
cuatro ^ lartados de desigual longitud: una introducción; un segundo q>artado, el más largo e 
inqmrtante -folios 32-93- sobre la junta de Policía y siis amplias competencias; un tercero -
folios 95-114- sobre abastos y sisas, y por último un cuarto dedicado a Hospitales y Hospi-
cios, con referencias sobre el Archivo de Protocolos, el rq>eso y el Gobierno Militar. 
La introducción está destinada a justificar el nuevo cargo y a demostrar sus ventajas so-
bre el antiguo sistema: comienza con una larga exposición sobre el rechazo de las novedades 
por los españoles, atacando el inmovilismo: "El encasillarse con antigüedades y vejeces es 
negarse a la corrección de errores, por que por mucho que se preconice venerable a la anti-
güedad, ésta se conq>uso de hombres de la misma especie, y aqiiellos, como éstos, pudieron 
engañarse, fuera de que si vivieran hoy aquellos grandes hombres, mudarían de dictamen 
haciéndose cargo de lo que ha mudado el sistema de las cosas. ... si contra los avisos de la 
experiencia nos esclavizásemos a las cosas antiguas sería una sujeción servil, con visos de 
delincuente. El mundo siempre ha sido uno, y siempre el hombre &lible en sus conceptos, 
de suerte que no menos que el modemo pudo errar el antiguo. En este si^uesto, siendo la 
novedad el único remedio, el resistirse a ésta, sin los sólidos fundamentos que se requieren, 
tienen muchas señales de obstinación y nos expone de nuevo a la censura del autor extranje-
ro que dijo que si Adán volviese al mundo no le conocería, hasta que llegase a los Dominios 
del rey de España, porque nada se ha mudado en ellos. Confirma en parte este concqito el 
Dr. don Tomás Vicente Tosca en su Conq>endio Matemático, tomo 8°, tratado de la Geogra-
fía, en que dificultado si es lícito inmutar la superficie de la Tierra, ron:Q>iendo istmos, alla-
nando montes o formando nuevos nos, dice: "Cuando los españoles trataban de ronqier el 
istmo de Panamá y juntar entrambos océanos del norte y del sur, no Mtaron teólogos citados 
por Solóizano, de lure Indiarun lib. 1° c^ . 8° núm. 57 que jxizgaron ver semejantes atenta-
dos una reprehensible presunción pareciéndoles que era lo mismo que querer corregir y en-
mendar las obras de Dios y reprender al criador del Universo... pero esto no obstante res-
pondo con el obispo Caramuel en su Mathesi fol. 667 ser lícito hacer semejantes mutaciones 
en la superficie de la tierra". No parece que el dictamen de aquellos teólogos detuvo el 
heroico ánimo del glorioso Luis XIV y de algunos príncipes de Italia y otros para enqirender 
las grandes obras de esta naturaleza que se admiran en Europa. Pero así se han tratado algu-
nas veces en España los asuntos de esta entidad"'". 
Aparte de Luis XIV, cita más en extenso como ejemplo de política reformista la del pro-
pio Felipe V en la reestructuración del ejército y de los astilleros y en la creación de la Real 
*• HOYO SOLÓRZANO., op. cit., p. 14. Antón Martín, en la plaza del mismn nombre, era el hospital espe-
cializado para maks venéreos, donde hoy la parroquia del Salvador y San Nicolás. 
" Discurso..., fols. 3 v, y 4. 
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Academia. Y concluye: "si de la novedad de los gobiernos resulta algún interés al bien co-
mún no debe desdeñarse, sino aplaudirse" ' ' . Toda esta exposición tiene como fin conjurar 
las oposiciones al Gobierno Político y Militar, pero el hecho mismo de que tal alegato fiíera 
necesario nos da una penosa impresión de la opinión púbUca -incluso la "culta"- de la épo-
ca; y el tono es, en el fondo, pesimista: "La razón de novedad no es mucho escollo porque 
si lo fuese igualmente se aborreciera donde quiera que se hallara" (es decir, que no hay de-
fensa de las tradiciones, sino defensa de los intereses de los de siempre) "pero no obstante 
se armarán de tal suerte los descontentos con el sonido de esta voz y harán tanta guerra y de 
tan viva inquietud, que en ánimo menos acostumbrado a hollar peligros se expusiera a un 
desaire el sufrimiento. Si a esto se junta la casi indispensable emulación de otros que quisie-
ran haber merecido al rey esta distinción, y si se añade el dolor de los que en las antiguas 
providencias fundaban el establecimiento de su fortuna, dificultarán de modo el camino al 
nuevo empleo, que ciertamente fuera más fácil al espíritu del gobernador entrar por una bre-
cha que desentenderse a tantas quejas en&dosas, pero a bien que su ánimo está hecho a ven-
cer las grandes diñcultades... por estas reglas podemos esperar que lo que hoy se repugna 
como novedad se adopte como antigualla dentro de algún tiempo" ^^ . 
Para defender al nuevo cargo describe las disputas de jurisdiccióiL Tales disputas, alega, 
es en la ciudad capital donde menos deberían producirse: "no sólo porque en cierto modo 
fuese ultraje a su corona el que faltase el mejor gobiemo en el pueblo en que reside, sino 
porque siendo todas las Cortes un agregado de infinitas gentes, y de varias naciones, sólo a 
esfuerzos del gobiemo más vigilante, más útil y mejor puede regirse tan numerosa y varia 
multitud"'^ . Y las "confusiones y disturbios" eran constantes entre el corregidor y la Sala'*. 
Esto se evitaría mediante un gobiemo emanado directamente del rey, esto es, según el nuevo 
cargo; con lo que hábilmente Uztáriz consigue dar visos de antigüedad al Gobiemo, pues 
vuelve en favor de éste un argumento tradicionalmente presentado por la sala para i^lastar 
al Corregidor: "La jurisdicción de la Villa y de las demás ciudades que tienen la honra de 
que el monarca las elija por ciudad de su trono y villa de su Corte, queda, si no disminuida, 
a lo menos moderado y disminuido su resplandor, pues entonces toda la jurisdicción está 
resumida, y devuelta al Soberano"''. Uztáriz hace una crítica de la incon:;)etencia del Con-
sejo en cuestiones de administración local, y especialmente en cuestiones económicas: 'To-
dos los ministros que con^neo este consejo han ocupado los mejores años de su vida en 
empleos o encargos de Justicia, dentro o fiíera de la Corte, de suerte que esta &cultad eco-
nómica es para ellos extranjera, y aunque se confesara que en las muchas luces de su estudio 
encuentran instrucciones para todo, dista mucho este saber, de un saber por profesión y 
práctica. La Junta de Abastos que se ha suprimido ahora, es la mejor demostración de esta 
diferencia". 
"En los pocos años que ha corrido de su cuenta el abastecer a Madrid, no solamente ha alivia-
do mucho al público en la considerable baja que ha dado a sus abastos, sino que ha dqado so-
brante mucho caudal en beneficio común, y siendo blasfemia atribuir estas mejoras a celo mayor al 
del Consejo, o ser aquellos individuos más hombres en lo general, es preciso creer que únicamente 
procedieron estos alivios de haber puesto los abastos en manos de quienes los manejan por profe-
sión, y como propio estudio, y facultad adquirida en los empleos y manejos que han tenido a su 
' ' Discurso..., foL 9 v. 
'^Discurso..., fols. 2 v, 3 v. 
' ' Discurso..., foL 9. 
*• V. DESDEVISES DU DESERT., "La Chambre des juges d'Hotel et de Cour en 1745". Revue Hispanique, 
(1916). 
" Discurso..., foL 10. 
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cargo"". Cita (poyando esto la representación que hizo el consejo a Carlos II en 1699 a raíz del 
motín del pan: "estas materias mecánicas son sinnamente ajenas a la profesión del Consejo, y de la 
inteligencia de los ministros que lo han de votar, porque estos nunca han tenido dónele aprender 
esta economía, ni sus estudios se han encamiruuh a este fin que sólo se sabe con la experiencia, y 
la práctica, la cual jamás han tenido, criados en sus colegios con otras atenciones y cuidados, y en 
las Chancillerías empleados en Sentencias y pleitos, y así hoy confiesan los ministros más celosos 
que no entienden estas materias de los abastos, como lo demuestran los errados temperamentos que 
han discurrido" ". 
El objeto del consejo, como demuestra a continuación largamente con ima e?q)osición 
histórica, es, como dice Felipe n "tener cuidado del Reino" (Instrucción al Presidente Cova-
rrubias) y no ocuparse en pleitos ni mucho menos, en la administración local "Semejantes 
ocupaciones en un tribunal de este tamaño, tiene regularmente dos pehgros: uno es el de una 
extrañeza que pica en indecencia, y otro el de establecer leyes, y no cuidar de su observan-
cia"^^ 
En la segunda parte comienza la e^qwsición de sus ideas de reforma: "insinuada de algún 
modo la inq)ortancia de este empleo, todavía pudiera manifestarse más apuntando algo de lo 
mucho que puede hacer el gobernador, acordando la digna confianza que hace el Rey N.S. 
de su persona. Hasta ahora ha tenido España tan mal gusto que sólo ha copiado a las demás 
naciones sus defectos, esto es... todas las modas... (cuando lo que se debe hacer es)... un 
conq)endio de lo mejor de las naciones" " . 
Las ideas que expone en esta segimda parte están en función de un organismo cuya crea-
ción juzga indispensable, la "Junta de Policía" a la que nos referíamos al principio, y que 
constituye el eje central del Discurso. En su segunda parte enumera las realizaciones posi-
bles con^>etenda de la Junta de PoUcía por este orden: normas para la situación de fábricas 
y mesones; para la construcción de casas y de palacios, y para la con^a y expropiación 
forzosa; necesidad de Ordenanzas; numinación, limpieza y alcantarillado; carreteras, paseos 
y puentes; esnpeáraáo de las calles y encerramiento de los animales; ideas sobre la navega-
ción del Mañanares y la traída de aguas; construcciones que se debían emprender para or-
nato y comodidad públicas, entre ellas un nuevo circuito de muros, un viaducto donde está 
el actual, y una espléndida casa Ayuntamiento; mantenimiento de los paseos y de la morali-
dad en ellos; y creación de un servicio de sillas de mano y coches de pimto. 
Para Uztáriz, la prin^ra y fundamental labor sería la redacción y puesta en vigor de unas 
"Ordenanzas de policía, con las que sin &tiga haría de Madrid la villa mas bien gobernada y 
al mismo tienqx) la Corte más lucida" ^ , puesto que las que existían, las de Juan de Torija y 
Teodoro Ardemans^', eran insuficientes. La edificación es el asunto a que afectan más direc-
tamente las ordenanzas; Uztáriz no enfoca el problema de la vivienda desde un punto de 
vista de presión demográfica, de miseria social o de alza excesiva de los alquileres, sino que 
considera la edificación como algo predominantemente suntuario, defendiendo los intereses 
., foL 13 V. 
" Discurso..., foL 14 v. Soix'e los abastos el consumo en el mercado madrildio, cfr. D. R. HINCHÓSE., Aín-
dridy la economía española, 1560-1850, Maüd, 1985. 
"Discurso..., foL 28. 
'^Discurso..., fols. 31v, 32. 
^Discurso..., foL 45 v. 
" Discurso..., fd. 47. J. De TORDA, Tratado breve sobre las ordenanzas de Madrid y policía de ella, Ma-
drid, 1661. T. ARDEMANS., Ordenanzas de Madrid, 1719. (Edición crítica y estudio de B. BLASCO, Madrid 
1996). 
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de la rica burguesía y la nobleza: va contra la belleza de la Corte la mezcla de casas altas y 
bajas, la existencia de casas miserables y, sobre todo, las dificultades para construir grandes 
palacios. No existen reglas sobre alturas, ni sobre venta forzosa de casas ruinosas o misera-
bles 'T>e aquí nasce la poca uniformidad ea los edificios, la desigualdad en los altos, y la 
fealdad disonante de sus muchos huecos, y no tiene duda que si las muchas casas que se han 
labrado en Madrid en estos últimos treinta años hidiieran observado en sitio y orden alguna 
armonía, en^ezaría a ser una de las mejores poblaciones de la Europa. Es cosa lastimosa 
que veamos en este punto a las otras cortes tan delicadamente vigilantes, y que la nuestra se 
abandone al antojo de cada uno, salga el edificio malo o salga bueno. No hay este tropiezo 
sólo: quiere un hombre de caudal hacer una gran casa, y sirve una casilla infeliz de tropiezo 
a su belleza, y porque el dueño se obstine en no vender, o la flbrica no se hace, o es con 
cien inqjerfecciones. Esto lo hemos visto en las casas de los marqueses de Santiago, y de 
Valdeolmos, y de Don Juan de Goyeneche, y lo vemos hoy también en la que labra don Pe-
dro de Astrearena"* .^ 
Propone en contra de esto que en las ordenanzas se imite en lo posible la constitución De 
omatu vobis de Gregorio XIQ, e insiste en que estas reglas deben aplicarse también a los 
eclesiásticos. El derecho de e^ropiación para ensanche de vías púbUcas, la obligación de 
los propietarios de reedificar en caso de ruina (o ser expropiados, en caso contrario) y la 
venta forzosa de casas peqiieñas para construir palacios son ideas que copia de la citada 
constitución, y cuya puesta en práctica considera indispensables "Véanse en Madrid las mu-
chas fechadas magnífica.^  que no se logran, porque les falta la correspondiente anchura. 
Véanse los muchos claros indecentes, en casi todas sus calles, y se conocerá cuan útiles fue-
ran estas disposiciones" "¡Cuántos edificios suntuosos adornarían a Madrid, si fuese así!" ^^ . 
La ordenanza de Carlos m sobre edificación en yermos y elevación de casas bajas de 
1778, puso en práctica algunas de las indicaciones de Vzíéñz, siendo su objeto "edificar en 
los solares yermos que hay dentro de Madrid casas decentes, y a levantar, extender y au-
mentar las bajas o pequeñas hasta la conveniente proporción", estipulando que los propieta-
rios que no cunplieran la ordenanza venan su casa sacada a venta forzosa -aunque luego 
esto no se cuiiq)lió con tanta dureza-^. Esta ordenanza liberaba durante cincuenta años de la 
carga de ^osento, si se reedificaba. La regularización del caserío no se realizó plenamente 
hasta la abolición de las manos muertas en el XIX. Lo que si se llevó a rajatabla en la se-
gunda mitad del siglo fue la siq)ervisión de los proyectos por el arquitecto mayor de la villa, 
bien que esto ya se hacía, de una manera más laxa, en la primera pues los arquitectos esta-
ban obligados a depositar las trazas en el ayuntamiento. 
Sobre la iluminación, advierte de la existencia de varios bando inoperantes, "sien5)re sin 
efecto, porque, o se burló de las disposiciones la inobediencia, o fiíe un remedio no suficien-
te"*', ftopone dar la iluminación por asiento, como se hará durante el reinado de Carlos 
ni**. 
^ Discurso..., fols. 34, 35r-v. La de Goyeneche es la que hiego será la Academia de Bellas Artes de San Fer-
nando. La de Astreareoa, mucha fechada y poca vivienda según el dicho popular dieciochesco, en la Red de 
San Luis, mtre Fuencairal y Hortalem. 
^ Discurso..., fols. 38 v, 40. 
" V. GARCÍA FELGUERA., "La R.O. de Carlos m sobre edificar en yemws y levantar casas bajas", AIEM 
(1978). La Orden fue promulgada en 14 de octubre de 1778. 
" Discurso..., foL 48 v. 
* M. del C. SIMÓN PALMER., Faroleros y serenos. Notas para su historia, Madrid, 1976. F. L. 
LAFUENTE ALONSO., El alumbrado de Madrid, Madrid, 1986, pp. 33-34. M. dd C. SIMÓN PALMER-, El 
Gas y los macbileños. Madrid, 1989, p. 16, el mismo antecedente de 1706 (orden dá rey) y 1707 (oficio de Ronqui-
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El tema de la "limpieza" de Madrid es siempre el que llama más la atención por su es-
pectacularidad. Hay aquí varios puntos conectados a tratar: alcantarillado, servicio de lim-
piezas, empedrado y animales. El mismo Uztáriz da a entender que éste es el principal pro-
blema con que tiene que enfrentarse el gobernador, tanto más cuanto que de su solución de-
penden parcialmente otros problemas, como son construcción, coches, etc. "El asunto pide 
la mayor constancia por sus dificultades, y contradicciones, sería más para deseado e insi-
nuado por el rey que para propuesto por el gobernador. Miichas cosas se pierden, no porque 
no se puedan alcanzar, sino porque no las osamos emprender, y todo lo puede el espíritu y 
perseverancia de va Ministro sostenido de la voluntad de su Rey, y a la verdad el que consi-
guiese el fin seria digno de inmortal alabanza, porque seria hacer corte a Madrid, quitar las 
inQjerfecciones que la deslustran"^^. "Bien conozco que para esto es menester mucho, pero 
lo que no se emprende no se logra, lo que no se comienza no se acaba... tenga a lo menos el 
gobernador la satis&cción de haber dado principio a esta obra de Romanos y de dejar tan 
poderoso ejenq)lo a la imitación, vencidos los obstáculos que se ponen antes de empezar-
la"**. Retórica similar enipleará años después Ponz en su prólogo al tomo V del Viaje de 
España cuando contare a Carlos m con Hércules triun&nte en la "hazaña" de Un^iar los 
establos de Augias*'. 
"Hace sucio a Madrid lo que se vierle por las ventanas "; el marqués de la Villa de San Andrés 
desarrolla esto con todas sus letras: "Hiede y rehiede que es un juicio; y tan líquida o cuajada se 
mantiene hasta que los carros la echan fuera o la deshacen los coches como la parió su madre." 
"Si no avisan, vino de repente el tabardillo y lo cubren a uno de mierda, y si avisan, no compren-
diendo un triste la voz alegre que de más allá del cielo viene, suele brincando desdichas arrimarse 
más al precipicio" ^'. 
Uztáriz ni siquiera se plantea que esto pueda mejorar perfeccionando los actuales medios 
de limpieza, hasta tal punto los desprecia, al igual que San Andrés, que sí los describe con 
detalle y pone en ellos la causa ultima de la incuria: "Este horror, esta porquería, que sin 
dificultad se podria quitar, no se quita porque hay 80.000 ducados para esta linq>ieza, en que 
muchísimos se empuercan". 'Tara liaspiai estas calles paga esta Villa 132 carros podridos, 
que 264 matadas muías arrastran, y por mas que sin cesar cruzan continuamente, como el 
pueblo es grande siiele cada enjuagadura tocar tarde a cada calle. Infiere de aquí, como esta-
rán considerando: que hay casas de cinco altos y de cinco vecindades cada casa. Por cuyo 
Oo). P. 17: "Hay que Segar a 1746, fecha en que d coodedeMaceda... se decide a que haya &ioles ea Madrid. En su 
bando ordena que se pongan en los cuartos principales de las casas desde el anochecer ea addante y que a su gasto 
concunan todos ks mquilioos de la ViDa, ya que el beneficio es común. La distancia oitre los balcones o ventanas 
será proporcionada. I>aba seis días de plazo para cumplir la orden, pero se le hizo poco caso". 
^ Discurso..., íol 51. 
^Discurso.... fols. 62-63. 
" B. BLASCO ESQUIVIAS., Agua va! La higiene urbana en Madrid (1561-1761), Madrid, 1998, p. 200, sefiala 
que en realidad A vonknaaáecío del Gobernador no extinguía la Jmtta de Fuentes ni la de Limpieza y Empedrado, 
sño que transfiere a Maceda kjurisdicc^ que aittes tenian sobre días los nmñstnx del Consejo como protectores 
de las mismas. "Al margen de la valoración de estas medidas centializadaras, lo cierto es que denotaban una nueva 
sensibilizacióQ hacia los problemas nunicipalBs y que sipisiercRi para Madrid una relativa prosperidad en to ccn-
canienteaomatoypdicia."Bip. 201 interpretad Discurso de Uztáriz como las "pretensiones oficiales al respecto, 
encaminadas a sapecac los sistemas vigentes de lirqneza en si^)erficie y a instalar otros infiaestructurales cuyas 
referencias más práximas eran los proyectos de Aidemans y de AK»... Las reflexiones de Uztáriz reflejan la preocu-
pación oficial por este penoso asunto." 
™ HOYO SOLÓRZANO., op. cit, p. 77. 
" ídem-, pp. 82-83. 
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verter de porquerías hay una valla de mierda al medio de muchas calles que no se puede sal-
tar con lanza de quince pies. Para llenar estos carros, que esta horrura llevan fuera, van jim-
tando con 24 escobones otros tantos hombres estas porquerías, las que a fuerza de agua se 
liquidan para que de calle a calle o de pared a pared la junten haciendo ruedo; y adonde es 
llana la calle, que casi todas lo son, y hace mareta la señora mierda, la van arrastrando con 
unos palos atravesados de los que tiran dos muías y en los que van subidos hombres de pie, 
siendo pilotos y sirviendo de lastre de aquel fluctuante vagel en mar de mierda engolfado. 
Esto es lo que llaman la marea de Madrid. Y para gozar de esta función tan olorosa y tan 
divertible a los sentidos todos, hay mujer que convida a sus amigas y toman chocolate en los 
balcones"^ .^ 
Para Uztáriz, el único medio es crear una red de alcantarillado, describiendo prolijamen-
te los ejenplos de Sevilla, Valencia y Toledo, y proponiendo que aquí se emplee un sistema 
mixto, es decir, construir grandes alcantarillas y colectores en las calles con pendiente que 
lo permita, y lugares comunes (pozos negros) en las llanas y largas que exigieran profundas 
excavaciones. Cita proyectos anteriores de este tipo, refiriéndose en concreto al de Arce de 
1735, que propuso una red completa de alcantarillado. Que la preocupación por estos temas 
estaba presente en el gobierno del marqués de la Ensenada, lo demuestra el que este comi-
sionase a Antonio de Ulloa en 1750 y en 1752 a Jaime Bort para que redactasen sendos in-
formes -especialmente importante y profundo el de Bort- sobre la limpieza de la Corte. En la 
misma línea está el informe, contemporáneo, de Pedro del Can^o, pero nada de esto se rea-
lizó antes de la llegada al trono de Carlos IQ, en que se hizo general y obligatoria la cons-
trucción de pozos, dirigida por el ingeniero Sabatini y ejecutada a toda velocidad^ .^ Las me-
didas de Maceda no salieron de la práctica tradicional, sino que se limitaron a pretender per-
feccionar el viejo sistema^ *. Sobre todos los aspectos relativos a la haspieizz lubana y al al-
cantarillado de Madrid durante el XVm son fiíndamentides los estudios de Beatriz Blasco, a 
los que me remito^ .^ 
Uztáriz describe los caminos de los alrededores como abandonados e intransitables, falta 
tanto peor cuanto que "de los lugares que con^enden se traen a Madrid los alimentos dia-
rios, y otros surtimientos, y es una deformidad que en las cercanías de la Corte y a su vista 
'" Haca., citado por DOMÍNGUEZ ORTIZ, 1980, pp. 153-156. 
^ V. CERVERA VERA, "Luis, Francisco Sabatini y sus nomias para el saneamioito de Madrid", AIEM, 
(1975). 
^* El 6-111-1747 Maceda dictó la bstnicciáa que ban de observar cada uno de k» Caballeros Regidores Quatteleros 
en k> respectivo a ks Quait^s dd Público que les están encargados, asi pera la has^ezz y aseo de las calles, conio 
para la ejecución de sus enpedrados a toda ley, y demás debuen gobietoo... ea las fibiicas, en los iicendios, y aseo 
de las calles de la corte, y policía de día. Biblioteca Munic^ de Madrid, M-76. Citada por BLASCO 
ESQimOAS, (1998). 
" B. BLASCO ESQUIVIAS., Agua va! La higiene urbana en Madrid (1561-1761). op. Cit, p. 199, c^ . K, "El 
reimdo de Fermndo VI y d Ministeño de TSnsasuiaL El proyecto sanitario de Jaime Bort (1751). "Aceptada la coo-
sideradón general dd reinado de Femando VI cerno una et^» de transicióa y en&tizados los logros de Caik» m 
como si sób se ddñeran a su proteico empefio personal y a sus excqxáonaks dotes pdíticas, se edian de menos 
otros estutfios qiK permitan valorar ccm precisión la inpartanda de las iniciativas empmdidas por los ministros de 
Femando VI oi noteria de política exterior y de aduiiuistiaciAi interna en su sentido más amplio." También M. 
VHU5Ú RUÉ., "Liní)ieaa y empedrado ott d Madrid anterior a Carlos ffl", AIEM, XJOV (1987) pp. 417-443. B. 
BLASCO ESQUIVIAS., "La santé urbaine á Madrid. Le piqjet de Jaime Bort pour févacuation des eaux usóes", en 
Dix-huitiéme siede, Sevista anual de la Societé Frangíase dÉtude du XVm siéde, XXII, pp. 255-267. B. 
BLASCO ESQUIVIAS., "El Madrid de Fil^ ipo Juvana y las altemativas locales a su proyecto para el Palacio Re-
al", caL Filqipo Juvarra, 1678-1736. De Messina al Patada Real de Madrid, Madrid, 1994, pp. 45-112, y concre-
jpp. 75-79,107. 
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se vean pantanos y pasos, no sólo peligrosos, sino tan frecuentes que es un viaje cada legua, 
lo que se está culpando como abandono y descuido, reprensible en cualqxiier liigarcillo... 
siendo preciso dejarlos, y ábrk paso y tránsito por los sembrados, con notables rodeos, y 
detrimento de sus dueños, y por esto interpela la necesidad y beneficio público a su compo-
sición, y permanencia'*. Propone que se nombren sobrestantes de obras a cargo del Gober-
nador, que se financien los caminos no sólo a costa de Madrid, sino de los pueblos y propie-
tarios y que se nombren comisarios para su mantenimiento. Recomienda la cakada convexa 
con cunetas y aceras, a diferencia de lo qae se venía haciendo hasta entonces. Las quejas 
sobre la indecencia de los caminos reales continuarán hasta los años 70 del siglo, especial-
mente en lo que se refiere a puentes'^. Uztáiiz propone la sustitución de las barcas y ponto-
nes por puentes de &hnca, sólidos, amortizando los gastos mediante peajes. Esto no sólo 
tiene un carácter práctico, sino suntuario: 'Todo lo que se ha dicho contribuirá también para 
el adorno y hermosura, pues así como en otros reinos conocen los pasajeros por los caminos 
y edificios públicos cuando se van acercando a la corte, no se tiene noticia de la nuestra has-
ta que se ha entrado en ella"'^. 
Vinculado al tema de los caminos considera el de los Paseos: estos eran estrechas vere-
das, incómodas y sin árboles, agobiadas por los escombros arrojados a xm lado y a otro, es-
pecialmente el que iba de la puerta de Atocha al río. Durante el reinado de Femando VI, y 
bajo el impulso de Ensenada, se construyeron precisamente los dos paseos que cita Uztáriz, 
Uno, el de Atocha, denominado "de las Delicias", que iba de la puerta de Atocha hasta el río 
y estaba formado por tres avenidas de árboles -actuales de Santa María de la Cabeza, de las 
Delicias y de Primo de Rivera- convergentes en una plaza circular, organización ideada por 
el arquitecto Jaime Bort y a partir de la cual se proyectaron otras avenidas para unir este 
esquema con el de la subida del puente de Toledo '. El otro fiíe la urbanización como Paseo 
del camino del Pardo, formando el Paseo de la Florida, frente a la ermita de San Antonio: y 
enlazando este paseo con la Puerta de San Bemardino, donde estaba el Seminario de Nobles 
(c/ Princesa), otro paseo magnífico rodeado de árboles, que es la actual c/ Quintana '". Lo 
que no se realizó fue la propuesta de Uztáriz de que se dirigiese ordenadamente la deposi-
ción de escombros de modo que sirviera para terraplenar. Propone también la ordenación de 
las bajadas de la cuesta de la Vega, lo que no se realizará hasta 1840, y nos da noticia de 
que ya en 1746 se tenía idea de regularizar la Cuesta de San Vicente, que se hizo bajo Car-
los ni: "Uno de los mejores paseos de Madrid, y que aún en otras Cortes se encontrarán po-
cos de iguales circunstancias, es el del Río, camino del Pardo; pero es tan difícil la ida a pie, 
y la vuelta, especialmente para la gente de a pie y coches de dos muías, que por esta razón 
se le frecuenta poco, y sucedería lo contrario si a la salida de la puerta de la Vega se des-
montase el altillo que llaman de Losa, y a este y a la cuesta se diese su escarpe, o delive an-
cho, y suave hasta el rio, pues con esto, y las bajadas que también se intentan hacer por el 
" Discurso..., fob. 63v, 64. 
'" Ponz se queja de la peligrosidad de los pontones sobre los arroyos de Torote y Viveros en el camino de Ma-
drid a Alcalá. 
78 Discurso..., foL 73. 
™ £1 autor de este proyecto, que puede verse eo el plano de Espinosa, fiíe el Chitan de Ingoiiaos don José 
Salcedo. F. J. MARÍN PEREUJÓN., "Madrid: ¿una ciudad para un reyT, en Carias M, Maáidy ¡a Ilustraeión, 
qp.cit, i^. 125-151, recoge, en pp. 138yl40-141 ei hedió de ser antaior a 1760 d tridente de Atodia. 
Este paseo quedó cortado en el siglo XIX dd>ido a la instalación de la Estación del Norte en ese higar. En 
general, todos los paseos del sur fíieron desafortunados oi el siglo pasado por la misma causa, convirtiéadose 
en barrk» fibriles; no obstante, esto arranca, klealmaite al menos, del en l^azamiento de las fibricas de sali-
tres propuesto en d reinado de Carlos III, como se ve en el mismo plano de Espinosa. 
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oiro lado, detrás de Palacio, según estoy informado, se lograba enteramente este deseado 
fin"*'. 
Insiste también en el plantío de árboles en estos paseos -la obsesión de Ponz-: "Si se qui-
siera hacer muy hermoso el referido paseo para adorno de la corte, a que también se debe 
atender, se podrían plantar árboles a uno y otro lado de él, juntándolos por hojas, y nimca 
por administración" *^ . 'Tor lo mismo que la naturaleza del suelo árido les escasea lo fton-
doso, es más preciso ayudarles con el arte, trabajando mucho en los árboles, fuentes y rie-
go' ; pero en este tema hay que reconocer que los ideales de Uztáriz ni siquiera alcanzan 
las realizaciones de Carlos III y de Femando VI. 
En relación con los paseos trata más tarde del vestido en párrafo memorable para la his-
toria del "traje nacional" majista y de los precedentes del Motín de 1766: no se debe penni-
tir la capa larga y la gorra, porque sirven para encubrir la inmoralidad "Dicen que es traje 
característico de la Nación, y que por eso no se puede quitar, pero lo cierto es que algunos 
años no se notaba este exceso, que creció a ténmnos insuñibles desde que la corte fixe a Se-
villa, y se mantiene con escándalo... permítase la capa ai que la necesitare para ^nigo, por-
que llueve, o por otro motivo, pero traiga la peluca, y el espadín como le corresponde, que a 
buen seguro que excusará el embozo, como si^ jerfluo. Un hombre con la capa hasta las ce-
jas, en nada se distingue de uno con mascarilla, pues si uno y otro son tan parecidos ¿por 
qué se han de prohibir las máscaras en carnestolendas, y permitir todo el año?" ^ . Truena a 
propósito de esto contra la inmoraUdad de las costumbres, el desorden de las clases y la ple-
beyez del gusto de los nobles: "En toda Europa se ve que los plebeyos procuran imitar a los 
nobles, pero en Madrid los grandes y los caballeros hacen todo lo posible por desfigurarse, y 
aun van introduciendo el abuso en muchas ciudades de España, que no se acordaban de esto, 
y tienen por adorno seguir el ejemplar de la Corte. Pemiítase, pues, la capa al descubierto, 
como traje de la nación, y no de oculto, como capa de la maldad, con extensión a los paseos 
públicos, aimque estos sean fuera de las puertas, y tengamos presente que cualquiera que se 
oculta debemos juzgar que tiene por que, y por lo mismo no se le debe permitir. Pocos años 
ha que un particular emprendió, y puso en planta el establecimiento de sillas de manos, a 
imitación de lo que practica en Genova y otras ciudades, pero perdió en el trato, porque co-
mo ninguno de los que deben andar de müitar deja de traer capa a todas horas, y se entra 
con ella en las más casas, se excusa fócümente de aquel gasto * . Si se mandara como se ha 
propuesto que cada uno anduviese en el traje que le corresponde, pudiera tener el rey, o la 
Villa de Madrid para los gastos públicos una crecida renta en coches y otros carruajes, por-
que todos procurarían ir Uncios y decentes, y no echar a perder vm vestido, ni \ma peluca" 
^. Efectivamente, propone en detalle la mejora del servicio de fiacres a imitación de París. 
El servicio existente era muy malo, según San Andrés: "Los que se alquilan, a quienes lla-
man Don Simón, cuyo bautismo tomaron del primero que fundó la orden rigurosa de alqui-
lados, puesto que cuestan cuarenta reales por día, o sesenta pesos por meses cuando menos, 
son tan in&mes, tan desarrapados, tan flacas las muías y tan borrachos los cocheros, que es 
entrar en ellos simonía. Y con tal desprecio se usa de ellos, que menos afrentoso es nadar en 
este golfo de basura, que pasar de un mar a otro embarcado en ellos. Son muy pocos, nadie 
" Discurso..., foL 70 
'^ Discurso.... íol 69. 
'^ Discurso..., foL 90. 
" Discurso..., fols. 91v-92 
^ Discurso..., foL 93. 
"Discurso.... foL94 
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va en ellos al paseo, sirven para visitas de señoras doñas Juanas, para bautismos de pobres, 
para enfermos, para forasteros que no saben dónde se han metido, para algunos que le preci-
san sus negocios en ocasiones que llxieve y para otras aventuras de Venus o de don Quijote" 
87 
Uztáriz no hace mayor referencia al orden público, que debía estar de pena según la carta 
del duque de Huesear a Carvajal de 6 de marzo de 1747: "Según lo que me escriben está 
indecente Madrid en cuanto la policía. Yo quisiera que a lo menos se remediasen los homi-
cidios y dejara en pie los robos porque vale más la vida que la hacienda" ^^ . 
'También el eiiq>edrado de la Corte es tenido por una de sus grandes dificultades; pocas 
o ninguna habrá que tenga para ello situado tan crecido, y sin que nada le baste, eslá una 
mitad mal enqiedrada, y la otra sin empedrar. Pénense las piedras con las puntas hada arri-
ba, porque siqmnen que las quebrantarían las muías si las pusieran de otra forma, pero sien-
do esta ñgura tan ofensiva a los cascos de aquellas bestias, vienen a causar su estrago. Aun 
esto se pudiera tolerar, si no padeciese también la gente de a pie, pero se lamentan a todas 
horas de tener los pies mortificados por caminar por suelos puntiagudos de que se originan 
molestias que, si no matan, atormentan. Lo peor de todo es que ni aún a este coste se logra 
el intento, porque siempre tiene el suelo muchos claros; de todo esto tiene la cu^a la mala 
piedra que se gasta, y el abuso que ha observado algunas veces de componer las calles con 
las piedras que encuentran, sin traer otras algunas, y supliendo con tierra la falta de ellas; 
pero si en esto se imitase la moda de la corte de París, nos íiiese más útil, y más acomodado, 
que imitarla en la moda del vestido. Usan aUí y en algunas calzadas de los caminos de Fran-
cia imas piedras en figura cuadrada del tamaño de im pie, y las colocan tan perfectamente 
imidas que parecen sólo ima, pero con una aspereza tan a propósito en su superficie, que 
siendo muy suave para la gente de a pie, es bastante detención para que los caballos no pue-
dan resbalar. No sucede con aquellas piedras lo que con las que usamos en España, con esta 
se ve que en quitándose una de su lugar, se lleva muchas tras sí, por &lta de trabazón; con 
aquellas sucede que, en quebrantándose una, se pone otra, sin que padezcan las compañeras 
y tiene otra utilidad más este modo de en^edrado, y es que gastada ima piedra por un lado, 
se pone por el otro, de forma que vuelve a servir de nuevo, de modo que en la conveniencia 
y en la duración lleva muchas ventajas al nuestro este modo de empedrar, y para facilitarle 
tienen en proporcionadas distancias piedras apiladas de este tamaño, así en la corte como en 
los lados de las calzadas de los caminos, para suplir prontamente las que se ron:Q)en" ^. "Es-
tas cosas no han de gobernarse por la regla de si es o no es mayor im solo desembolso, sino 
por lo que éste utiliza en muchos años, además que si se pusiese en práctica lo que va dicho 
en punto de Un^ieza, esto es, que nada se permita verter por las ventanas, sería la duración 
mucho mayor sin duda alguna, porque se Ubraban del más fiero y más sucio enemigo que 
tiene, ni puede tener un enqjedrado" . 
Pero la lin:q>ieza y el empedrado tenían otros enemigos aún más fieros, y más sucios: 
"Para que una corte sea embarazosa, le bastan su mucha gente, sus carrozas, sillas de manos 
y coches, y este es un embarazo tolerable; pero Maxtaid tiene otros muchos que por ningún 
caso toleraría la policía de otros pueblos. Los cerdos que llaman de San Antón se han hecho 
ñimosos por la atención que han merecido, no sólo a la corte, sino aún a la Real Cámara por 
vía de Patronato. Ellos se pasean en crecidísimo número por el lugar sin límite conocido de 
" HOYO SOLÓRZANO., op. át, p. 140 
" Huesear a Carvajal, 6 de marzo de 1747, vid OZANAM., p. 152. 
" Discurso..., fols. 73v-75. 
"Discurso..., foL 76 v. 
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su jurisdicción, y sin que sus dueños, que son los padres de San Antón Abad, tengan para 
ello mas que un privilegio mal entendido, según dice la sala de los alcaldes, porque sólo se 
entiende su facultad "a pastar en las dehesas de Madrid". Los inconvenientes de este abuso 
son tan abiiltados, que no es menester decirlos, porque todos vemos que con ellos no hay 
empedrado seguro, que revolcándose en la hediondez hacen todavía peor el mal olor de Ma-
drid; que acosados y huyendo de los perros hacen caer a mvichos, que introducidos entre las 
muías y los coches hacen a veces que aquéllas se disparen, y en fin otras perjudiciales resul-
tas que serían razón evitar" " . Entre los infinitos testimonios sobre los cerdos en las calles 
de Madrid es particularmente gráfico el del relojero suizo que en 1758 comentó que deam-
bulaban "como jabalíes en los bosques"*^ . 
Propone Uztáriz la realización del proyecto de navegación del Manzanares hasta Vacia-
madrid, que se realizó en época de Carlos H, y que no se llevará a la práctica hasta Carlos 
m, y una traída de aguas a Madrid del Jarama, pero considerando estas obras de menor ur-
gencia: "debo acordar en obsequio del común, únicamente lo que contribuya a su mayor 
bien y piieda ejecutarse con menos dificultad, y en el discurso de pocos años, ñiera de que 
sólo se pueden enqirender obras de esta magnitud concurriendo la Real Hacienda con sufi-
cientes caudales en tien^K) de más regla, y de menos urgencias que las que hoy se experi-
mentan" '^ 
'Ix) que más engrandece los pueblos, son los suntuosos edificios, y su magnificencia, 
igualdad y hermosura, es no sólo propia, sino precisa en las Cortes, siendo glorioso timbre y 
crédito de la Magestad y el poder de sus monarcas" ^: en ñmción de estas ideas están sus 
propuestas ya citadas sobre las normas a favor de la construcción de palacios, y las que hace 
a continuación sobre edificios públicos: El Palacio PúbUco del Gobernador, propone, debe-
ría ser un edificio suntuoso situado en el centro de la ciudad. Así son, en efecto, la Aduana o 
la Casa de Correos, levantadas en la segunda mitad del siglo. Según él, una nueva cerca fis-
cal, fiíerte y de forma regular, no sólo no sería muy costosa, puesto que se amortizaría en 
menos de siete años, y luego costaría mucho menos de mantener y de vigilar, sino que se 
incrementarían mucho los ingresos sobre sisas, todo lo cual lo demuestra con cifi-as "si^n-
go que la muralla había de ser sencilla, aunque algo mejor que las tapias de tierra que hoy 
vemos, y que debía ser excusando los ángulos entrantes y salientes, en cuya forma se redu-
cía mucho el recinto, y se aseguraba más el resguardo; y lo segundo, porque de los guardas 
que hoy se excusaba a lo menos la mitad" ^ . Seguidamente recuerda otro proyecto muy im-
" Discurso..., foL 78. B. BLASCO ESQUIVIAS., Agua va!La higiene urbana en Madrid (1561-1761), ap. cit, 
p. 145, sefiala en cuanto a eDos que estaba prohibida la presencia de miimalfs de cerda en las caUes de Madrid por 
los Reyes CatiSicos ea. 1496, aunque no ddrió respetáis^ cfr. MARTÍNEZ KLEYSER. Guía de Madrid para d 
cBio 1656, Madrid 1926, p. 71. Cita Blasco a este propósito el Discurso y dice que dgaron huella en los didios po-
pulares de Madrid "pues en uno áe eOos se recurre a la coiqparaciáa coa los ceñios de San Antón paia noDobrar a 
um persa» andorrera o caflgeta, que pasa buena parte dd día fiíoa de casa." Hay que recordar que este privile-
gio y situación consiguiente no oran privativos de Madrid, sino que existían en casi todas las ciudades ásA re-
ino, Toledo por ejen5)lo, y sólo acabó con la extinción por Carlos m de la orden asistencial de San Antonio, 
dedicada sólo a la cura del "fiíego de San Antonio", que ya casi no se daba. 
" Sandoz, suegro del también relojero Droz, visitó Madrid ai 1758. Cfr. R JAHIER., "El reloj y la pluma. Un 
suizo en la Espaib dd último año del reinado de Femando VT, ai N. SESEÑA (comisatia).. Vida cotidiema en 
tienpos de Gt^n, Barcelona, 1996, pp. 51ss, 56. 
" Discurso..., foL 82 v. 
"Discurso..., foL 83. 
^Discurso..., fols. 86-87. 
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portante del arquitecto Sacchetti -que en este momento lo era de la Villa **-, propuesto de 
nuevo por José Bonaparte y liiego por Mesonero Romanos, pero no realizado hasta 1870: 
"Otra obra grande debiera emprender el gobernador, qvs se ha proyectado más de alguna 
vez. Los barrios de S. Francisco son, ajuicio de los inteligentes, los más sanos, los más ba-
tidos de aire, y los más hermosos, y no obstante son los menos apetecidos, porque la distan-
cia que hay desde ellos a el Palacio, que se está construyendo, los hace mirar con ceño, co-
mo arrabal, y como piieblo separado. El modo que tiene Genova y otros pueblos para vencer 
estas distancias, y acercar caUes que en cierto modo se desvían, es el de hacer irnos puentes 
con que realmente se atraen, y no son estos puentes muy costosos, a lo menos no cuestan 
tanto como los de los ríos, porque en estos se excusa el pilotaje, que suele ser el mayor gas-
to. Un puente, pues, desde detrás de la casa del duque de Uceda por encima de la calle de 
Segovia, sobre no causa excesivo dispendio, aunque sienqire produciría alguno la cortara de 
algunas casillas al otro lado con el fin de derribarlas para hacer plazuela a su salida, sería 
ima obra magnifica, etc..." ' '. 
La segunda parte del Discurso trata de los abastos. La junta de Abastos había sido di-
suelta por los Reales Decretos de 22 de septiembre: "Los más están en la inteligencia de que 
la junta logró aciertos, y ventajas, aunque no le han faltado émulos que han querido tiznar 
sus providencias" '*. "Sin embargo de que no estoy individualmente informado de lo ejecu-
tado por la junta de Abastos, considero conveniente decir algo de lo que he oído en este 
asunto, porque en el manejo de ellos bien reglado, consiste el que Madrid tenga fondos para 
olwas PúbUcas y otros gastos". La política de la junta fiíe bajar los precios "pero lo más sin-
gular es que por este medio logró la jimta vender barato, y hacer dinero con beneficio de las 
arcas, y del público, porque no es dudable que el labrador que vende mil fanegas ganando 
tres reales en cada una, gana menos que el que vende cuatro mil ganando en cada una dos, la 
habilidad está en vender mucho, y así le excede la ganancia en S.OOO, y hace otra tanta con-
veniencia al comprador. Por esta regla abarató mucho algunos géneros, con cuya baja alivió 
al común y atesoró caudal". "A vista de estos adelantamientos de la Jxmta, se sirvió S.M. de 
encargarla el conocimientos del pósito con las mismas facultades, y con la total inhibición 
que manejaba las dependencias que resultaban del de los otros abastos"''. 
De la misma manera hizo FeUpe V responsable a la Junta del abasto de aceite. La inten-
ción de estas medidas parece ser conseguir una baja de los precios mediante un monopoUo 
estatal bien organizado, beneficiando al pueblo y aimientando las rentas del Ayuntamiento: 
"En 18 meses que tuvo a su cargo este abasto, bajó el aceite de 13 y 14 a 11 cuartos y logró 
de 60 a 50.000 pesos de ganancia, por lo que será acertado continuar este método; mayor-
mente cuando se ve la resulta de que habiéndose abaratado el pan, la carne, el aceite y otras 
cosas, ahorra la junta en beneficio del común cerca de seis millones de reales en pocos años, 
según se asegura. 
"Ya se descubren aquí fondos muy considerables, y seguros, para todas las obras ideadas, y 
aún para otras que se dirán; y para corroborar esta práctica téngase presente las crecidas canti-
dades que dan estos arbitrios en otras cortes bien gobernadas ". 
" Y, como tal, diseñó en ese afio el túmulo para las honras fiin*res de Fe%e V. F. J. PLAZA SANTIAGO., 
Investigaciones sobre el Palacio Real Nuevo de Madrid, VaUadoUd, 1975. 
"Discurso..., foL 88. 
" Discurso.... fols. 95-96. 
^Discurso..., fols. 96-98v. 
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El establecimiento de tal sistema a quien perjudicaba era, obviamente, a los especulado-
res ("Se aunan los tahoneros para precisarlos -a los labradores- a que les den el trigo al pre-
cio que les conviene para sus usuras, que son grandes: cualquiera de estas dos cosas ofen-
den, o al particular, o a la causa pública, y el remedio de ambos daños es la albóndiga")'**. 
La especulación de artículos de primera necesidad ha sido sienq>re el modo de enriquecerse 
en Madrid . Contra los abiisos del mal peso, propone que no lo vigilen los alcaldes ni los 
regidores, sino "establecer fieles que asistiesen de pie fijo en los puestos, pues una vez que 
este abasto produce cantidades considerables a beneficio del común, es razón que este le 
logre también a su costa en que se le de cabal el peso" ^'^. 
"Por conclusión de este punto de abastos, no puedo dejar de acordar al señor Gobernador lo 
que he visto en Ñapóles. En esta grande y populosa ciudad sólo cuida el gobierno del abasto de 
pan, y para los de carnes y otros comestibles no hay asentistas, ni más providencias que un comer-
cio libre, y un particular cuidado de tratar bien a los traficantes sin atenderse por la justicia a otra 
cargar que a la buena calidad de los géneros, y sin embargo de esto hay una grande abundancia de 
todo""". 
Acabando con este apartado económico, habla de que '^ mo de los grandes fondos de 
Madrid eran sus sisas, pero oigo decir que están tan empeñadas, que para nada se puede 
contar sobre ellas"; opina sobre esto que deben desempeñarse, pero que si esto es muy difi-
cü, por lo menos deben administrarse separadamente cada especie, no haciendo masa co-
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mún'"*. 
En el cuarto y último apartado propone, en cuanto a Hospitales que se refundan en uno, 
"pues de esto se sigue la conveniencia de excusar repetidos salarios de administradores, y 
otros dependientes, que se pueden dedicar al mayor alivio de los enfermos, y a asistir a más 
crecido número, y cumphéndose mejor en esta forma la voluntad de los fundadores, parece 
no puede ofrecerse reparo en obtener las Bulas de la Corte de Ronoa, sienpre que se necesi-
, fols. lOlv-104 V. 
'"' J. L GUnÉRBEZ METO., "Abastedmiento de pan en Madrid en b Edad Moderna", en Visión histórica de 
Madrid, Madrid, 1991, pp. 145-162. 
""DiscuTío..., foL109. 
foL 112. 
, foL 113. Para la refixma de las bacimitas nnmic i^ales se habían elaborado proyectos en 1680-
1682, 1713-1716, 1718-1720, iiKhryendo d establecimieoto de juntas espeiáaSes para la direcdáo de las finanzas 
mgdrjlifiíK! La hacknla munic^ fíie asunto dd Concgo basta las reformas de Carlos UI; en la tendencia a en&ti-
zar el dcminio dd poder cotral sobre esta materia, destaca la Instrucción que se ha de observar en la jntervención, 
adninistración y recaudación de los Arbitrios del Reino de 3-11-1745: Junta de arbitrios municipal para Madnd. 
Luego FtispniMfa promovió la aeaáóa de un organismo que centralizase la adnmiistraciáD de k» ¡MOpios y arbitrios 
de ks munic^ios: decreto áe lO-VI-1751, que pretendía recortar competencias al Consejo de Castilla en esta mate-
ria, limitándole a k> coitfencioso. Pues d peso de estos impuestos sobre los contribuyentes era muy grande, y la ges-
tkki del Casgo lenta e ineficaz. "Las Ordenanzas de Intendentes y Corregidles de 13-X-1749 concedieron a los 
mtpni^rrtx an^ pHas fecullades en la adminislración (te propios y arbitrios.", cfr. Una nforma üustradapara Ma-
drid El Reglamento del Cansqo Real de 16 de marzo de 1766. Estudio preliminar y edickSn de M. MARTÍNEZ 
NEIRA, Madrid, 1994, pp. 13-15. Cfr. asimismo C. de la HOZ GARCÍA-, "Las r^ roas de la Hacienda madrikíla 
ai^époc&éeCaáxW',mCarlosIIl MadridylaIlustr(Kión,op.<sA.,^.ll-\Q\. 
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ten" "^. Pero no habla mucho de los hospitales poique, dice, ya hay para eso una junta muy 
autorizada; en realidad porque eta im asunto espinoso, dado el desoiden de sus cuentas. 
"Afíade a estas cuentas el hospicio, poique son las suyas como las del Gian Capitán. 
Fxmdóse este hospital con 156.000 leeiles, para cuya administración tenía de salario un cléri-
go, que de c^)ellán también sema, trescientos ducados, y paga hoy 147.000 reales a los 
guapos y valientes que se han ido por la puerta del descH-den, entrando a comer de gorra lo 
que de los pobres es" '***, dice el Marqués de la ViUa de San Andrés. Respecto al Hospicio, 
Uztáriz sí hace una laiga exposición: al igual que la galera o las recogidas, dice, no es un 
hospital, y debe administraise de otra foima: no debe gastai tantas rentas parque los que 
estén recogidos allí deben trabajar para su mantenimiento, y sus raciones han de ser más 
baratas, no dándoseles carne ni vino; "Unos hombres tan alimentados, y en la mayoi paite 
sanos, vagueando continuamente por Madrid, con el pretexto de los entierros, y limosnas, 
qué fiuto han de coger de esta perniciosa ociosidad, si no es el de un casi irremediable mal 
vivir? Sólo con no tenerlos ociosos se cuidará de todo, y se atendía al santo fin de los hospi-
cios... Aplicando estas gentes a las fóbricas logran innumerables utilidades las repúblicas, 
porque se libran de mucha gente ociosa; y de todas sus malas consecuencias; y hacen mucho 
menos costosas las manufacturas, poique no tiene duda de que el alto precio a que hoy sub-
en, nace de ser tan caros los jornales" "'^ . Se incorpora por tanto al planteamiento de la recon-
sideraci<ki activa del tema de hospicios cuyo prestigioso aunque lejano precedente es el doctoi 
Pérez de Herrera'"*. 
'Xlega a juntai hoy de Renta al pie de 600.000 reales, al año, pero es con la dolorosa in-
feUcidad de haberse perdido las &bricas y de que el número de pobres está muy reducido, y 
aun estos tan sumamente mal cuidados que más parece se estudia en su desolación que en el 
remedio de su necesidad. AlU no se enseña al trabajo, sino a la holgazanería, y salen todos 
tan eminentes en ella, que si los muchachos y muchachas se acomodan a servir, violentos 
con aquella sujeción dejan las casas y se entregan al abandono. Tiene aquella casa sacerdo-
tes, pero paia sus confesiones buscan en los días festivos a los regulares. Tienen número 
crecido de mujeies, y aún así pagan lavanderas de fuera de Casa para el cuidado preciso de 
la lopa. No puede proferirse sin dolor, pero es evidente que un vigilantísimo cuidado por 
arruinar aquella casa, no la pusiera en Ja triste constitución en que hoy se mira. De modo 
está que creo muy fácil remediarla con una advertencia sola, que es hacer todo lo contrario 
de lo que hoy se hace, y esto bastará para su reparación" '*". Empezando por cambiar los 
directores y disminuir el número de sacerdotes y de eiiq>leados. Lo mismo aplica a las cárce-
les de mujeres: "sólo con cercenarlas la ración y aumentarlas los trabajos, lograban ellas y 
las casas su remedio, satis&ciendo unas y otras su destino. Pudiera obligárselas a las labores 
regulares que saben desde niñas todas las mujeres... y vendida esta labor seria más que me-
^'^ Discurso..., follíé. 
' " H O Y O S O L Ó R Z A N O . , op. c i t ,p . 12. Citado tambiái en DOMÍNGUEZ ORTIZ., 1980, pp. 174-175. 
'""Discurso..., foL 127. 
'" Sobre b historia mstitud<»ial del Hospcwdd Ave María y San Papando ( tocá i s 
de 1673X cfr. M. VERDÚ RUIZ., E¡ arqtátecto Pedro de Ribera (11681-1742), Madrid, 1998, pp. 19*-208, donde 
cita a Uziáriz en p. 205 y 208; to dice fechado el 26.11.1746: "En ténninos parecidos a éstos [ks de un infotme 
sobre la gtan labor de VadQlo] se expresó d marqués de Uztáriz ea. 1746, alBplaniin a la lealizaciáa de algunos pro-
yectos, temklos por su nagnlud, con el gen^b de b labor desain l^lada por el marqués de Vadilk) en d Hoqñáo". 
En la p. 208 está de acuerdo coo la visión de Uztáriz "sobraban o&iaks, estaba controlado po-personas ineptas y 
haUa que disminuir sueUos". W&yis de agua y fuentes, pp. 330-388; akantatüiado, 388: veáa, salvo que apoya a 
Arce. 
^'^ Discurso..., fols. 121-122. 
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diana ayuda de costa... así ayudarían eUas a su manutención, y así vivirían una vida castiga-
da, que es para lo que las tienen recogidas" "". 
Por último, propone la creación de un archivo de protocolos notariales para evitar su 
pérdida, reforma también comenzada bajo Carlos HL Trata muy rápidamente del aspecto 
militar del gobierno, debido "no haberse reglado en los decretos y sólo indicado su estable-
cimiento, en que deben hacerse varias declaraciones", cuestionando sin embargo en qué re-
lación se hallará la justicia mUitar con la ordinaria y, también en qué relación estará el Go-
bernador con los guardias de Corps. 
La disolución del puesto de Gobernador y el aplazamiento de las propuestas contenidas 
en el Discurso constituyen un fiacaso rotundo de las iniciativas reformistas, aplazadas así 
hasta el reinado de Carlos m, cuando por fin se pone la villa en un estado "que merece el 
nombre de Corte". Sin embargo, y ^arte de su realización tardía, la "policía" del rey alcalde 
no sólo aplica en muchos casos planteamientos que se remontan a los años en los que se 
concibió el Discurso, sino que en algunos aspectos es más limitada que la ideada por Uztá-
riz, pues, como ha señalado Marín Perellón al definir el sistema de mejoras pilcado en Ma-
drid por Carlos m, 'las obras carloterceristas perpetuaron su memoria, pero también ccmsoUda-
ron un modelo de ciudad escenario, no una ciudad para vivir"'''. 
"° Discurso..., fols. 118v-l 19. 
'" F. J. MARÍN PERELLÓN., "Madrid: ¿una ciudad para un rey?", en Carias iZÍ Madrid y ¡a Ilustnicián op. dL, 
pp. 125-151. (p. 149). En goKral posada d fracaso de k'^polkda" ilustrada tal como se {dantea en b segunda mi-
tad del siglo. 
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